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Prólogo

			El trasfondo de este libro son las múltiples posibilidades de desarrollo de la comunicación y el lenguaje en niños, adolescentes y adultos con trastornos del desarrollo graves que presentan dificultades en el desarrollo del habla. La mayoría de ellos puede desarrollar el lenguaje mediante modalidades distintas al habla cuando se les brinda la oportunidad. Aprender comunicación aumentativa y alternativa (CAA) es un logro relevante que les permite compensar o complementar su desarrollo del lenguaje hablado, que es limitado o tardío. Sin embargo, al igual que en el desarrollo comunicativo y lingüístico de los niños con desarrollo típico, la adquisición de la CAA es un proceso complejo que requiere apoyo y orientación del entorno lingüístico. La mayoría de las personas en la sociedad no conoce las modalidades alternativas de comunicación hasta que, como progenitores, hermanos, compañeros, terapeutas, docentes u otros roles, se relacionan con personas que necesitan CAA. No obstante, con apoyo especializado pueden interactuar con ellas, guiarlas en el desarrollo de la comunicación y el lenguaje mediante medios alternativos, y formar parte de un entorno lingüístico accesible para usuarios de CAA.

			El objetivo del libro es proporcionar una base para alcanzar la competencia en CAA a quienes trabajan con personas que puedan necesitarla. Ofrece información exhaustiva sobre el desarrollo de la CAA en distintos grupos de usuarios con trastornos del desarrollo, la gama de sistemas alternativos de comunicación y las estrategias de intervención que pueden ampliar las posibilidades comunicativas de quienes disponen de un lenguaje hablado limitado. La extensa lista de referencias permite al lector profundizar y seguir intereses específicos relacionados con los trastornos del desarrollo y la CAA.

			El campo de la CAA ha evolucionado de forma notable desde sus inicios en la década de los años sesenta. A lo largo de los años han surgido muchas ideas y conocimientos nuevos, tanto de la investigación y la práctica como de las aportaciones de los propios usuarios de CAA y sus familias. Numerosas personas han contribuido al desarrollo de este conocimiento; son demasiadas para mencionarlas todas. Hemos aprendido de las publicaciones sobre CAA, de las discusiones en congresos internacionales y nacionales, y de la colaboración con familias con un miembro usuario de CAA. Los congresos de la International Society for Augmentative and Alternative Communication (ISAAC) nos han brindado la oportunidad de compartir ideas con colegas y familias de todo el mundo. Entre otros proyectos, el amplio estudio internacional Becoming an Aided Communicator (BAC) nació de colaboraciones en el seno de la ISAAC. Las reflexiones e inspiradoras discusiones de este grupo han sido esenciales para concebir la adquisición de la CAA como una forma de desarrollo del lenguaje y para el desarrollo de muchos de los principios e ideas que se presentan en este manual.

			Este libro puede servir como texto introductorio para estudiantes y profesionales en ejercicio: psicólogos, logopedas, docentes y educadores especiales de escuelas y centros de educación infantil, fisioterapeutas, terapeutas ocupacionales, enfermeros y otras disciplinas, así como para las familias de personas con alteraciones graves del habla y el lenguaje, y para fomentar la colaboración entre distintos colectivos profesionales y entre profesionales y familias.
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Introducción

Una minoría significativa de la población no puede comunicarse plenamente mediante el habla. Algunas personas pueden no tener ninguna capacidad para hablar, o su habla puede no ser suficiente para cubrir todas las funciones comunicativas. Estas personas pueden desarrollar competencias lingüísticas, pero necesitan una modalidad de lenguaje alternativa que complemente o sustituya al lenguaje oral. Entre ellas se encuentran niños, adolescentes y adultos con discapacidad motora, discapacidad intelectual, trastorno del espectro del autismo, trastornos del habla y del lenguaje u otros trastornos del desarrollo o adquiridos. El tamaño de este grupo no se conoce con exactitud, pero los estudios sugieren que el uso de medios alternativos de comunicación es inferior a las necesidades reales, lo que implica que muchos niños, adolescentes y adultos con habla limitada no disponen de los medios que necesitan para alcanzar su potencial comunicativo (Andzik y Chung, 2022; Binger et al., 2021; Creer et al., 2016; Lillehaug et al., 2023).

El presente libro se ocupa principalmente de la comunicación aumentativa y alternativa (CAA) dirigida a personas que presentan trastornos del desarrollo de la comunicación y el lenguaje. Puede haber grandes diferencias entre las consecuencias de las deficiencias congénitas o adquiridas en la infancia y las consecuencias de las deficiencias adquiridas en la edad adulta. Una discapacidad congénita o adquirida tempranamente puede dificultar el desarrollo de habilidades que solo están indirectamente relacionadas con la discapacidad. Por ejemplo, las personas que pierden la visión y la audición en la edad adulta suelen poder seguir hablando y escribiendo, mientras que quienes nacen con sordoceguera rara vez adquieren estas habilidades. Muchos niños con grave discapacidad motora y del habla desarrollan trastornos de la lectura y la escritura, mientras que las personas que adquieren discapacidades motoras y del habla comparables en la edad adulta rara vez presentan estas dificultades. Además, debido a las diferentes experiencias de desarrollo de ambos grupos, su vida cotidiana y su participación social y comunitaria también pueden diferir notablemente. La inclusión de las personas con discapacidades adquiridas en la edad adulta requeriría un volumen aparte.


1. SOBRE EL LENGUAJE Y EL HABLA

La distinción entre lenguaje y habla es la base misma de la comunicación aumentativa y alternativa. El lenguaje consiste en un conjunto de símbolos (palabras) que representan personas, objetos, lugares, ideas, etc., y en convenciones para organizar secuencias de símbolos (orden de las palabras) y modificar los símbolos (flexiones) para crear diferentes significados. El desarrollo del lenguaje es el proceso de aprender a entender y utilizar una modalidad de lenguaje. Este desarrollo puede ser típico o atípico (Von Tetzchner, 2019a).

La mayoría de las personas desarrolla lenguaje vocal, es decir, lenguaje producido principalmente mediante el habla. El habla natural es la articulación física de los sonidos del habla. El lenguaje hablado se refiere a todos los idiomas producidos mediante el habla, como el inglés, el español, el noruego, etc. (Paul, 1997). Algunos dispositivos electrónicos de comunicación producen enunciados con salida de voz artificial, construida a partir de una modalidad gráfica del lenguaje. Sin embargo, solo se habla de desarrollo del habla cuando la producción del lenguaje se realiza mediante habla natural.

El lenguaje puede producirse en modalidades no vocales, como las modalidades manuales o gráficas. Esto permite que niños, adolescentes y adultos que tienen dificultades para producir habla puedan usar el lenguaje.

La lengua de signos incluye todas las lenguas nacionales producidas en modalidad signada, como la lengua de signos española, la lengua de signos americana, la lengua de signos noruega, etc. Las lenguas de signos son lenguas naturales que han evolucionado en las comunidades sordas.

También existen varios sistemas manuales de signos construidos que son mucho más simples que las lenguas de signos naturales, como Paget Gorman y Seeing Exact English. Estos sistemas de signos manuales forman parte de la CAA y son utilizados por personas oyentes con poca o ninguna capacidad de habla para cubrir funciones lingüísticas. Además hay alfabetos manuales, es decir, formas de la mano que representan las letras del alfabeto.

La modalidad gráfica del lenguaje incluye letras y otros caracteres escritos, así como símbolos gráficos. Existen muchos sistemas de escritura diferentes, como los alfabetos cirílicos y romanos y los caracteres chinos (Coulmas, 2022; Perfetti y Dunlap, 2008). El lenguaje escrito abarca todo el lenguaje producido con letras u otros caracteres escritos.

Hay muchos sistemas de símbolos gráficos diferentes que varían en forma, contenido y complejidad. Los símbolos se combinan para crear enunciados con diferentes significados. Los símbolos gráficos son, por tanto, las palabras de los sistemas de comunicación gráfica, representando personas, objetos, lugares, ideas y otros contenidos, así como conjunciones, preposiciones y otros elementos gramaticales.

«Oral» se refiere al uso de la voz o el habla, mientras que «verbal» se refiere al uso de palabras, es decir, lenguaje en cualquier modalidad. Toda comunicación que utiliza una modalidad lingüística es verbal, incluyendo el lenguaje escrito y las modalidades no orales empleadas en la CAA, mientras que la comunicación mediante gestos y otros comportamientos del rostro, el cuerpo o la voz (sin contenido lingüístico) es no verbal (Hall et al., 2019).


2. LA HISTORIA DE LA COMUNICACIÓN AUMENTATIVA Y ALTERNATIVA

La comunicación aumentativa y alternativa es un área relativamente nueva de práctica e investigación, pero tiene raíces muy antiguas. Siempre han existido personas con trastornos del desarrollo de la comunicación, el lenguaje y el habla, y el interés por la naturaleza de estos trastornos y cómo abordarlos ha estado presente a lo largo de la historia (Jakobson, 1968; Marx, 1967; O’Neill, 1980). Los primeros informes de individuos oyentes con trastornos del desarrollo y poca o ningún habla usando signos manuales aparecieron hace más de 200 años (Itard, 1801; Lane, 1977). Sin embargo, los sistemas manuales de signos construidos para representar el lenguaje oral se idearon originalmente para personas sordas (Moores, 2010). Hay informes ocasionales de comunicación no vocal para individuos oyentes con trastornos del desarrollo y habla limitada, pero pasó mucho tiempo antes de que hubiera materiales e intervenciones sistemáticas que involucraran modalidades de lenguaje no oral para este grupo. La vida sin habla antes de la introducción de sistemas de signos manuales y sistemas de símbolos gráficos está documentada en algunas autobiografías tempranas escritas con la ayuda de familiares o amigos (Deacon, 1974; Steenbuch, 1957).

En la década de los años setenta, hubo un aumento en los estudios de signos manuales y símbolos gráficos o tangibles que involucraban a individuos oyentes con trastorno del espectro del autismo y discapacidad intelectual (Berg y Sørhuglen, 1980; Deich y Hodges, 1977; Kiernan, 1977; Topper, 1975). Aunque las lenguas de signos de las comunidades sordas no forman parte de la CAA, el fuerte movimiento de la lengua de signos en los años setenta y ochenta contribuyó al uso creciente de sistemas de signos manuales como herramientas de comunicación para niños oyentes con habla limitada (Von Tetzchner y Jensen, 1996; Zangari et al., 1994).

Los primeros tableros de comunicación comerciales con letras y palabras escritas aparecieron a principios del siglo xx. No existían sistemas de símbolos gráficos y los padres de niños con parálisis cerebral recortaban imágenes de revistas para confeccionar tableros de comunicación para sus hijos (Von Tetzchner, 1990). También hay informes sobre símbolos dibujados en casa para tableros de comunicación. El tablero de comunicación diseñado por McDonald y Schultz (1973) inspiró el desarrollo posterior de tableros de comunicación con símbolos gráficos. Tras la introducción en 1971 de Blissymbolics, el primer sistema formal de símbolos gráficos utilizado para la comunicación por personas sin habla, surgieron diversos sistemas de símbolos gráficos (Von Tetzchner y Jensen, 1996). La complejidad de Blissymbolics probablemente contribuyó a la aceptación general de los sistemas de símbolos gráficos como medio de lenguaje expresivo.

La mayoría de los primeros estudios se centraron en habilidades comunicativas básicas como la petición, y menos en funciones comunicativas más avanzadas y habilidades conversacionales. Con las nuevas posibilidades que surgieron del desarrollo tecnológico general, se prestó una renovada atención a las personas sin habla o con habla ininteligible debido a discapacidades motoras (Peters y Kirstein, 1978; Vanderheiden, 2002). Muchos de estos comunicadores asistidos tenían buenas habilidades cognitivas y comprensión del lenguaje oral, por lo que necesitaban medios de expresión que les permitieran comunicar mensajes más complejos. La primera revisión científica de conversaciones con comunicación asistida incluyó 11 estudios, en su mayoría inéditos (Kraat, 1985) y, desde entonces, se han publicado miles de estudios.

Hoy en día, la CAA se utiliza en muchos países y hay un gran número de sistemas de signos manuales y sistemas de símbolos gráficos. Los sistemas más comunes se presentan en el capítulo 1. Paralelamente a la aparición de nuevas posibilidades de comunicación, en muchos países se crearon servicios especializados en CAA (Kalman y Pajor, 1996; Mendes y Rato, 1996; Zangari et al., 1994).

La International Society for Augmentative and Alternative Communication (ISAAC) se fundó en 1983 y los congresos bienales de ISAAC representan un importante punto de encuentro internacional para compartir conocimientos y debatir cuestiones relacionadas con la CAA. También se celebran periódicamente varios congresos nacionales y regionales de CAA, como la Communication Matters Conference en el Reino Unido y la Eastern and Central European Regional AAC Conference. La revista Augmentative and Alternative Communication fue creada en 1985 y sigue siendo la publicación científica central en este ámbito, aunque los estudios sobre CAA han aparecido en una amplia gama de revistas científicas. Blackstone y Bruskin publicaron el primer manual sobre CAA en 1986.


3. LA DIVERSIDAD DE PERSONAS QUE NECESITAN SISTEMAS DE COMUNICACIÓN NO ORAL

Este libro trata sobre el uso de signos manuales y símbolos gráficos y tangibles en la intervención en lenguaje. El grupo más numeroso de personas que utilizan signos manuales es el de las personas sordas. Sin embargo, los niños sordos adquieren la lengua de signos de manera informal, igual que la mayo- ría de los niños oyentes aprenden a hablar. Si crecen en un entorno signante, no necesitan ninguna enseñanza especial para aprender a signar. Por tanto, este libro no trata sobre las personas sordas. La excepción son las personas sordas que necesitan alguna ayuda para la comunicación debido a una discapacidad motora que hace que la expresión en lengua de signos sea muy difícil o imposible (Lanphere y Terlektsi, 2023).

Existen diferencias significativas entre las personas que necesitan CAA. Lo único que tienen en común es una capacidad de habla insuficiente y la necesidad de modalidades lingüísticas alternativas para sustituir o complementar el lenguaje oral. Un subgrupo está formado por niños que utilizan CAA en los primeros años y luego desarrollan el habla, por lo que dejan de necesitar la CAA.

Para quienes necesitan CAA durante toda la vida, la comprensión del lenguaje oral y las habilidades motoras pueden determinar su trayectoria vital y el grado en que participarán en actividades sociales y comunitarias ordinarias. Un subgrupo comprende lo que dicen los demás, y su necesidad de sistemas alternativos de comunicación se debe principalmente a discapacidades motoras que dificultan su habla. Los trastornos motores también pueden dificultar otras actividades, haciendo que dependan de tecnología de apoyo y de la asistencia de otras personas. Otro subgrupo está formado por personas que tienen dificultades tanto en la comprensión como en la producción del habla, y sus trastornos del lenguaje forman parte de una discapacidad más amplia que también influye en otras habilidades intelectuales y sociales.

Las dificultades para comunicarse con otras personas pueden tener consecuencias muy amplias y afectar a las personas en todas las etapas de la vida y a cualquier edad. En el período prelingüístico, las dificultades de comunicación pueden influir en la interacción entre los niños y sus cuidadores y en los procesos naturales de inculturación. Los padres de niños con trastornos graves de la comunicación pueden tener problemas para comprender los intereses, gustos y aversiones de su hijo, y pueden sentirse inseguros sobre cómo actuar. Estos niños corren el riesgo de perder oportunidades de aprendizaje natural que normalmente forman parte de cualquier entorno social. La mayor parte de lo que los niños aprenden a medida que crecen se construye junto con miembros más competentes de la sociedad: a través de la atención compartida, las reacciones de adultos y otros niños, lo que otros les explican y cuentan sobre las cosas, y al ver y escuchar lo que otros dicen y hacen. De este modo, los niños desarrollan el lenguaje y adquieren los conocimientos, valores y normas de su cultura (Nelson, 2007; Tomasello, 2003, 2020). Los niños con trastornos graves del lenguaje y la comunicación tendrán menos acceso que otros a estas oportunidades de aprendizaje. Esto subraya la necesidad de una intervención temprana en CAA y de un seguimiento a lo largo de la infancia, la adolescencia y la edad adulta.

Desde la infancia y a lo largo de toda la vida, los sentimientos de autoeficacia, respeto y valía personal están estrechamente relacionados con la capacidad de expresarse. La percepción de uno mismo como independiente e igual a los demás está vinculada con el desarrollo de la autonomía comunicativa: la capacidad de comunicar lo que uno piensa, hablar sobre las propias ideas, pensamientos y preocupaciones, y utilizar las palabras para expresar los propios sentimientos. Cuando esta capacidad se ve comprometida, las personas pueden tener dificultades para hacerse «oír» y perder el control sobre su propio destino. Corren el riesgo de verse alienadas y excluidas del entorno social. Es posible que experimenten que otras personas las subestiman, les hablan con condescendencia y toman decisiones por ellas. Por otro lado, también puede ocurrir que se las sobreestime, asumiendo que comprenden y controlan la situación cuando no es así, y se les atribuyan intenciones negativas o mala voluntad en lugar de reconocer una menor capacidad para actuar y responder adecuadamente en la interacción social. Para las personas con discapacidades más graves, estas experiencias negativas pueden —junto con respuestas inconsistentes y poco frecuentes a sus iniciativas y deseos— llevar al aprendizaje de una gran pasividad y a la dependencia de los demás, así como a la frustración y la depresión. El objetivo de la intervención con CAA es aumentar la capacidad de comunicación de la persona, pero también mejorar la comprensión y la capacidad de adaptación de las personas del entorno a las habilidades comunicativas del individuo. Los adultos y compañeros significativos del entorno suelen necesitar ayuda y apoyo para desarrollar competencia en CAA. Por tanto, a través de la intervención, tanto la persona que utiliza medios alternativos de comunicación como quienes la rodean deberían experimentar un cambio.

La intervención en comunicación puede ser crucial para todos los aspectos de la vida de la persona. Proporcionar CAA a niños y adultos con poca o ninguna capacidad de habla puede aumentar su calidad de vida y el control sobre sus propias vidas, así como su autoeficacia y la oportunidad de sentirse iguales en la sociedad. Además, para las personas con grandes discapacidades motoras, el lenguaje y la comunicación pueden ser más fáciles de desarrollar que otras habilidades. Para ellas, la mejora de las habilidades expresivas puede tener una doble función, permitiéndoles también participar más en todo tipo de actividades familiares, sociales y comunitarias.

Por tanto, la elección y aplicación de la CAA debe considerarse desde una perspectiva amplia. El sistema de comunicación que se proporcione debe marcar una diferencia, aumentar la autonomía y hacer que la persona se sienta menos discapacitada y más capaz de desenvolverse en la vida cotidiana. La elección del sistema de comunicación debe basarse en la situación global de la persona. La mayoría de quienes necesitan CAA también requieren otras formas de intervención. La provisión de un nuevo sistema de comunicación debe coordinarse con el resto de servicios disponibles: educación, rehabilitación física, etc. La intervención en comunicación y lenguaje no debe aislarse de otras formas de intervención. Al igual que otras modalidades de lenguaje y comunicación, los sistemas de CAA deben funcionar como una herramienta para todos los aspectos de la vida.

Regularmente aparecen nuevos sistemas y ayudas para la comunicación, y puede resultar difícil obtener descripciones y valoraciones de todos ellos. Los distintos grupos de personas que necesitan CAA suelen requerir sistemas de comunicación diferentes. Aunque el modelo más reciente no siempre sea el más adecuado, conocer los sistemas disponibles es fundamental para poder tomar las decisiones correctas. También es necesario saber cómo adaptar los diferentes sistemas y ayudas a las necesidades de cada usuario y qué tipo de apoyo requieren.


4. VISIÓN GENERAL DE LOS CAPÍTULOS

Los capítulos ofrecen una introducción exhaustiva a la CAA, los fundamentos de la intervención en etapas tempranas y posteriores, así como el desarrollo de la CAA desde la primera infancia hasta la edad adulta. Cada capítulo aborda distintos aspectos de los sistemas, la intervención y el desarrollo, pero sus contenidos son interdependientes y constituyen un conjunto coherente.

—Capítulo 1: presenta la terminología básica relacionada con la CAA y ofrece una visión general de los sistemas de signos manuales y sistemas de símbolos gráficos más comunes, y su uso con niños, adolescentes y adultos que necesitan una alternativa o un complemento al habla.

—Capítulo 2: ofrece una visión general de los productos de apoyo para la comunicación, desde libros y tableros de comunicación hasta dispositivos electrónicos con salida de voz, y las diversas formas de acceder y controlar los productos de apoyo para la comunicación, incluidas las estrategias para acelerar la comunicación. El capítulo presenta criterios para seleccionar ayudas para la comunicación, describe las características comunes de la comunicación asistida y discute cómo el uso de los productos de apoyo puede influir en las interacciones comunicativas. También presenta el uso de CAA en la comunicación a distancia y en redes sociales, y otros tipos de tecnología de apoyo.

—Capítulo 3: presenta los principales grupos de personas que necesitan CAA, las diferencias entre los grupos y la considerable variabilidad en habilidades y competencias dentro de cada uno de los grupos. Además, describe los principales grupos en función del diagnóstico—discapacidad motora, discapacidad intelectual, trastornos del espectro del autismo y trastornos del desarrollo del lenguaje— y discute problemas comunes relacionados con la intervención en comunicación con personas que tienen una grave discapacidad de la comunicación y el lenguaje.

—Capítulo 4: describe cómo hacer una evaluación integral de las personas que pueden necesitar CAA, observaciones, pruebas, listas de verificación y entrevistas que pueden proporcionar información que es importante para la elección del sistema de comunicación y el vocabulario. El capítulo destaca los métodos para evaluar a las personas con graves afectaciones motoras, cognitivas y de comunicación.

—Capítulo 5: presenta varias situaciones de intervención, incluyendo la estructuración, la organización de diferentes situaciones de enseñanza y comunicación, la inclusión, cómo promover el uso de CAA más allá de las situaciones de enseñanza y cómo crear un entorno lingüístico que apoye la CAA.

—Capítulo 6: presenta los principios clave para enseñar CAA a individuos que desarrollan diferentes modalidades de la misma y se encuentran en distintas fases de su desarrollo. Estos incluyen enfoques de intervención temprana y posterior relacionados con la comprensión y el uso de la CAA, estrategias para iniciar la intervención con CAA, promover la atención conjunta e implementar la sobreinterpretación estructurada y la comunicación total, y distintas estrategias de enseñanza implícitas y explícitas y prácticas basadas en evidencia. El capítulo discute el bilingüismo en la CAA y el efecto de la CAA en el desarrollo del habla.

—Capítulo 7: presenta principios y estrategias para seleccionar y enseñar un vocabulario inicial para personas que usan menos de 20-30 palabras, signos o símbolos. Introduce la importante distinción entre el éxito comunicativo y el éxito instrumental.

—Capítulo 8: presenta los principios para el incremento del vocabulario en CAA y las estrategias para promover la adquisición de un vocabulario variado en personas pertenecientes a cada uno de los tres grupos funcionales después de haber aprendido a usar un vocabulario inicial, enfatizando las diferencias entre los grupos de usuarios así como la necesidad de personalización del vocabulario. Se discute cómo organizar vocabularios, las nociones de vocabulario núcleo, básico y periférico (o específico), estrategias para enseñar nuevos signos manuales o símbolos gráficos validando las palabras habladas, formas de expandir el uso del vocabulario ya aprendido y nuevo, así como estrategias utilizadas por los usuarios para construir significados para los que carecen de signos manuales o símbolos gráficos. El capítulo también discute la transición de los símbolos gráficos a la escritura ortográfica.

—Capítulo 9: trata sobre la transición de las expresiones simples a las más complejas, los principios y estrategias para guiar a niños, adolescentes y adultos usando CAA en la construcción de expresiones con dos o más signos manuales o símbolos gráficos en la vida cotidiana, incluyendo estrategias desarrolladas por personas que usan CAA.

—Capítulo 10: trata sobre la participación en actividades y cómo el uso del CAA se implementa en actividades y acontecimientos sociales, incluyendo juegos y otras actividades infantiles, así como actividades típicas de la adolescencia y la vida adulta, incluyendo las redes sociales. El capítulo destaca la importancia de la participación social para la comunicación y el desarrollo del lenguaje, presenta estrategias para promover diálogos en el juego, la lectura compartida de libros y otras actividades cotidianas, y cómo apoyar el desarrollo y la participación social con CAA en tiempos de pandemias, disturbios y guerras.

—Capítulo 11: trata sobre el desarrollo de habilidades de conversación, cómo iniciar, mantener y finalizar conversaciones, detectar y reparar errores, y habilidades narrativas. El capítulo destaca las estrategias para involucrar a las personas que usan CAA en conversaciones más largas con compañeros y adultos, ayudándoles a manejar las conversaciones y aumentando el uso independiente de CAA en la narración. El capítulo también discute las estrategias utilizadas por los interlocutores de los individuos en los tres grupos.

—Capítulo 12: trata sobre el apoyo al entorno lingüístico, la promoción de la competencia en CAA de padres, docentes, compañeros y otras personas significativas, y hacer que el ambiente comunicativo sea accesible para niños, adolescentes y adultos que usan CAA. Presenta medidas de intervención para desarrollar la competencia de los padres, hermanos y compañeros, docentes y otros profesionales, y otras personas significativas del entorno.

—El breve glosario explica la terminología central relacionada con la CAA y la intervención con CAA.


5. TERMINOLOGÍA

La investigación y la práctica relacionadas con el uso de sistemas de comunicación manuales, gráficos y tangibles por parte de personas oyentes con trastornos de la comunicación y del lenguaje es bastante reciente y la terminología ha cambiado a lo largo de los años. La terminología utilizada en este libro está en consonancia con la literatura profesional actual (Von Tetzchner y Basil, 2011). El término «signo» se utiliza sobre las formas de comunicación manual, mientras que las formas de comunicación gráficas y tangibles se llaman «símbolos». Sin embargo, cabe señalar que el habla, los símbolos gráficos, los símbolos tangibles y los signos manuales son todos símbolos en el sentido de que representan otra cosa (Deacon, 2017; DeLoache, 2004).

La terminología utilizada en este libro para describir a personas que utilizan medios alternativos de comunicación sigue las convenciones internacionales. Las personas que usan signos manuales son «signantes». Los comunicadores asistidos utilizan algún tipo de producto de apoyo para la comunicación. El término hablante asistido está reservado para niños y adultos que están usando dispositivos de comunicación con salida de voz (habla asistida), mientras que un hablante natural está usando el habla de la manera típica. Un interlocutor puede percibir un signo manual, «leer» un símbolo gráfico o interpretar otra modalidad de comunicación.

En este libro, las descripciones se centran en los logros de las personas que usan CAA, lo que las personas pueden hacer. En informes profesionales o artículos, puede ser necesario describir el grado de afectación de los individuos en la producción y comprensión del habla, así como en su producción y comprensión de signos manuales y símbolos gráficos o tangibles. El término no hablante se usa para indicar que el individuo carece de habla, mientras que el término no verbal indica que el individuo carece de cualquier tipo de lenguaje —hablado, manual o gráfico—. Sin embargo, al describir el desarrollo de las personas y el uso de otras modalidades de lenguaje que no sean el habla natural, es muy importante centrarse en sus logros y los procesos relacionados con ellos.

La mayoría de las personas que reciben intervención para desarrollar CAA son niños. Sin embargo, muchos adolescentes y adultos con discapacidades del desarrollo necesitan apoyo para utilizar dichos sistemas de comunicación. Una razón de esto es que muchas personas con discapacidades graves necesitan intervención en comunicación y lenguaje en la edad adulta, y algunas a lo largo de toda su vida. Otra razón es que en la mayoría de los países, hay adultos con trastornos del desarrollo que tuvieron una necesidad temprana de medios alternativos de comunicación, pero que no tuvieron la oportunidad de aprender un sistema de este tipo en la infancia (Stancliffe et al., 2010). Por simplicidad, utilizamos los términos persona, individuo y usuario para referirnos a aquellos que reciben la intervención de CAA, a menos que sea claro por el contexto que se trata de un niño, un adolescente o un adulto. Por la misma razón, utilizamos los términos profesional, docente, maestro, etc., para todos los profesionales involucrados en la educación del individuo. Por lo tanto, un profesional puede ser una maestra de escuela infantil, una maestra de primaria, una maestra de educación especial, un profesor de secundaria, una enfermera, una logopeda, una psicóloga, y así sucesivamente. El término personas significativas se utiliza para referirse a la familia, amigos, cuidadores en viviendas protegidas y otras personas que son cercanas al individuo o responsables de sus intereses. Las personas significativas no suelen incluir profesionales.


6. NOTACIÓN

Escribir sobre la comunicación que involucra CAA requiere convenciones notacionales especiales. Las notaciones utilizadas en este libro siguen los criterios establecidos en Von Tetzchner y Basil (2011) y se resumen en la tabla I.1.

TABLA I.1

Resumen de las convenciones notacionales









	
Forma del enunciado


	
Notación


	
Ejemplo







	
Glosas de signos manuales y gestos.


	
Letras mayúsculas.


	
SIGNO MANUAL.





	
Glosas de símbolos gráficos.


	
Letras mayúsculas en cursiva.


	
SÍMBOLO GRÁFICO.





	
Glosas de símbolos tangibles.


	
Letras mayúsculas y asterisco.


	
OBJETO* SÍMBOLO*.





	
Palabras escritas deletreadas.


	
Subrayado y guion.


	
P-a-l-a-b-r-a d-e-l-e-t-r-e-a-d-a.





	
Palabras escritas deletreadas con predicción y selección.


	
Subrayado y guion de letras individuales y grupos de letras.


	
g-a-gato.

g-gato-gatos.





	
Palabras escritas completas seleccionadas individualmente.


	
Subrayado de cada palabra.


	
Palabra entera individual.





	
Selecciones que consisten en varias palabras o una frase (preestablecidas).


	
Subrayado continuo.


	
Oración con varias palabras.





	
Ortografía manual (alfabeto manual).


	
Letras mayúsculas y guion.


	
C-H-I-C-O.





	
Enunciados de habla natural.


	
Cursiva.


	
Palabras con habla natural.





	
Voz digitalizada o sintética producida por un dispositivo (habla asistida).


	
Cursiva y comillas simples.


	
«Palabras y frases pronunciadas por una máquina».





	
Interpretación de otras expresiones de referencia.


	
Comillas y explicación.


	
«No» (sacude la cabeza).

«Yo» (mira a la puerta de su propia habitación).

«Fuera» (mira por la ventana).





	
Interpretación de enunciados sin habla.


	
Comillas.


	
PERRO IR = «El perro se ha escapado».





	
Producción simultánea de dos formas.


	
Llaves.


	
{PETER Peter} {NO no} aquí hoy.







Las glosas de signos se escriben en mayúsculas, por ejemplo CHICO CORRER. Las glosas de símbolos gráficos se escriben en cursiva y en mayúsculas, CHICO CONDUCIR RÁPIDO. Las palabras completas escritas y las frases preestablecidas se subrayan. También las palabras D-e-l-e-t-r-e-a-d-a-s se subrayan. «Las frases producidas con un dispositivo de comunicación con salida de voz» están en cursiva y en comillas simples.

Las comillas junto con una explicación entre paréntesis se utilizan para representar el significado de diferentes formas de expresión, como gestos, señalamientos simbólicos, expresiones faciales, etc., por ejemplo «no» (sacudir la cabeza) y «fuera» (señalar la ventana). El señalamiento simbólico, al igual que señalar símbolos gráficos, tiene una función diferente que el señalar deíctico ordinario. El señalamiento deíctico se utiliza para indicar la ubicación o presencia de alguien o algo. Los señalamientos simbólicos, por el contrario, funcionan como formas de palabras con un significado o uso definido —típicamente usados porque son más rápidos de producir que deletreando o indicando un símbolo gráfico o una palabra escrita en una ayuda de comunicación—. Por ejemplo, en una conversación con su padre, un niño de ocho años miró a la puerta de su habitación para decir «yo» en lugar de indicar a su padre que pasara páginas en su libro de comunicación y localizara el símbolo gráfico YO (Von Tetzchner y Martinsen, 1996).

Las llaves {...} indican formas de expresión simultáneas, por ejemplo habla y signos manuales, o signos manuales y símbolos gráficos. {CONTENTO estoy contento} significa que el signo manual CONTENTO se produce simultáneamente con la frase con habla natural estoy contento.

[image: La imagen muestra ilustraciones sobre comunicación alternativa. En la parte superior hay dibujos de personas usando señas manuales, con etiquetas "MONO BIMANUAL" y "COMPUESTO". En la parte inferior aparecen pictogramas de figuras humanas comunicándose y símbolos gráficos numerados relacionados con sistemas de comunicación aumentativa.]

Figura I.1.—NOSOTROS-DOS COMPRAR (signos), TÚ YO COMPRAR (PIC) o NOSOTROS COMPRAR (Bliss-palabras) puede significar «Vamos a comprar».
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Comunicación aumentativa y alternativa

El habla es la forma más avanzada de comunicación humana y la modalidad preferida para las personas con audición normal. Sin embargo, algunas personas no pueden hablar, por mucho entrenamiento que reciban. Estas personas podrán comunicarse con alguna forma de comunicación aumentativa y alternativa (CAA). Otros presentan trastornos del habla más limitados. Pueden necesitar una modalidad alternativa de comunicación mientras desarrollan el habla o, en algunas situaciones, para complementar su comunicación y hacer que su habla sea más inteligible para el interlocutor. Así, la CAA puede ser un complemento o un sustituto del lenguaje oral. Las modalidades más comunes de CAA son los signos manuales, los símbolos gráficos, los símbolos tangibles, y las letras y palabras escritas.

—La comunicación alternativa es el medio por el cual un individuo que no puede hablar puede comunicarse en la interacción cara a cara.

—Comunicación aumentativa significa comunicación complementaria o de apoyo. La palabra aumentativa enfatiza el hecho de que la intervención con medios alternativos de comunicación tiene un doble propósito: promover y apoyar el habla y asegurar una modalidad alternativa de comunicación si el individuo no la desarrolla.

Todos los sistemas de comunicación no vocal se denominan «aumentativos y alternativos». Los términos sistema de signos y sistema de símbolos se utilizan para describir colecciones de signos manuales, símbolos gráficos y símbolos tangibles.

—Los signos manuales se realizan con las manos. Los sistemas de signos manuales son sistemas de signos de una comunidad que se utilizan como forma de CAA. Las lenguas de signos son lenguas utilizadas por las personas sordas. Son lenguas naturales y no se consideran una forma de CAA. El verbo signar hace referencia tanto al uso de lengua de signos como de sistemas de signos manuales.

—Los símbolos gráficos de comunicación incluyen todos los símbolos formados gráficamente, como los símbolos ARASAAC, los Picture Communication Symbols (PCS), que en España se tradujeron como Sistema Pictográfico de Comunicación (SPC), el Pictographic Ideographic Communication (PIC), los Widgit Symbols (WS) y las Bliss-palabras.

—Los símbolos tangibles generalmente están hechos de madera o plástico. Tienen formas y texturas que los hacen fáciles de distinguir con el tacto, por ejemplo pueden estar hechos con tela o con arena. También pueden consistir en pequeños objetos o miniaturas de objetos.

La distinción entre comunicación con ayuda (asistida) y sin ayuda (no asistida) designa las dos modalidades principales de CAA.

—La comunicación asistida incluye todas las formas de comunicación en las que la expresión comunicativa se da en una forma física externa al usuario. Las expresiones se seleccionan. Carpetas, tableros y libros de comunicación, dispositivos electrónicos con salida de voz y otras ayudas pertenecen a esta categoría. La indicación de símbolos gráficos, fotografías o letras señalándolos también se considera comunicación asistida, ya que estos elementos constituyen las expresiones comunicativas o se utilizan en la construcción del enunciado.

—En la comunicación no asistida, los propios comunicadores producen las expresiones comunicativas. Las expresiones son generadas o articuladas por ellos mismos. Esto abarca principalmente los signos manuales, pero también pueden incluirse en esta categoría los alfabetos manuales y la escritura con la mano. Parpadear con los ojos para indicar «sí» o «no» es igualmente una forma de comunicación no asistida. Lo mismo ocurre con el señalamiento convencional con la mano, la mirada o con otros gestos, ya que en estos casos el acto de señalar constituye la expresión comunicativa.

Se debe diferenciar el uso ordinario de señalar como gesto de comunicación de la acción de señalar para indicar símbolos gráficos o tangibles. El uso ordinario de señalar se utiliza para indicar la ubicación de algo, generalmente con el dedo índice, pero se puede señalar de muchas maneras, incluyendo el uso de un objeto o con la mirada de una manera explícita, como mirar algo para producir un mensaje o para responder a la pregunta «¿dónde está?» cuando las manos están ocupadas (Sargent et al., 2013).

La distinción entre comunicación dependiente e independiente se relaciona con cómo se utiliza la forma alternativa de comunicación y el papel del interlocutor en la formulación de los enunciados del usuario de CAA.

—La comunicación dependiente implica que una persona usuaria de CAA depende de otra para construir, interpretar y formular el significado de lo que expresa. La comunicación dependiente es frecuente cuando se utilizan tableros de comunicación con palabras y símbolos gráficos, pero el interlocutor también puede necesitar interpretar y dar sentido a signos manuales clave o enunciados «telegráficos» con signos.

—La comunicación independiente significa que el mensaje está completamente formulado en la modalidad alternativa. Para las personas que utilizan comunicación gráfica, esto puede lograrse con la ayuda de productos de apoyo electrónicos para la comunicación, en los que sus frases se presentan en pantalla o mediante salida de voz.

Cuando la comunicación se da en un modo dependiente, el interlocutor tiene una responsabilidad ética particular de hacer todo lo posible para asegurar que se formule el mensaje deseado por el usuario de CAA y no lo que el interlocutor podría querer que el usuario diga (Grove et al., 1999).


1. SIGNOS MANUALES

En la mayoría de los países, hay dos tipos de signos manuales. El primer tipo son las lenguas de signos utilizadas entre las personas sordas (Sandler y Lillo-Martin, 2017). Estos llevan el nombre del país, como la lengua de signos británica (BSL) o la lengua de signos americana (ASL). Las lenguas de signos son primarias, es decir, no derivan de una lengua hablada. Las lenguas de signos se han desarrollado naturalmente y han sufrido cambios a través del contacto con otras lenguas de signos, así como con lenguas habladas y escritas (Emmorey y Lane, 2000; Quinto-Pozos y Adam, 2020). Tienen su propia gramática, con flexiones y orden de los signos (sintaxis) que difieren de los idiomas hablados en el país (Napoli y Sutton-Spence, 2014). Las lenguas de signos de los distintos países difieren de la misma manera que las lenguas habladas. La topografía (articulación) de los signos manuales difiere (Sandler, 2017), varían en flexiones y las frases tienen diferentes sintaxis (Fischer, 2017). También hay variaciones dialectales entre regiones dentro de un mismo país. Las lenguas de signos no son una forma de CAA, pero los sistemas de signos manuales a menudo toman prestados signos de las lenguas de signos nacionales.

El segundo tipo de signos manuales se llama sistemas de signos manuales. Son secundarios, construidos para seguir la sintaxis y la gramática de la(s) lengua(s) nacional(es) hablada(s). En consecuencia, difieren de un país a otro e incluyen, por ejemplo, Signing Exact English (Gustason et al., 1980) y el sistema de signos Paget-Gorman (Paget et al., 1976). Los sistemas de signos manuales están diseñados para representar la lengua hablada mediante signos y nunca han sido utilizados ampliamente por personas sordas, ya que las flexiones y la sintaxis de las lenguas orales no se adaptan bien a una lengua visual y manual (Scott y Henner, 2021). Los sistemas de signos manuales se consideran una forma de CAA.

[image: Ilustración esquemática en tres paneles que muestra la seña de "ÁRBOL" en diferentes lenguas de signos: noruega, americana y china. Cada panel presenta una figura realizando el signo con diferentes posiciones de manos.]

Figura 1.1.—ÁRBOL en lengua de signos a) noruega, b) americana y c) china.

También existen sistemas de signos táctiles, utilizados principalmente por personas con deficiencias visuales y auditivas. El usuario produce signos moviendo las manos del interlocutor y percibe los signos de este colocando una o ambas manos encima de las manos del interlocutor y siguiendo los movimientos de la mano (Lindstrøm, 2019; Willoughby et al., 2018).

En la intervención con personas oyentes con trastornos de la comunicación y del lenguaje, es más común utilizar sistemas de signos manuales que siguen el lenguaje hablado. Pocas personas oyentes son usuarios competentes de su lengua de signos nacional antes de conocer a una persona que necesita signos manuales como CAA en la familia o en el trabajo. Debido a que los sistemas de signos manuales siguen la estructura de la lengua hablada, son más fáciles de usar junto con el habla. Esto es importante porque el habla y los signos manuales generalmente se usan simultáneamente en la intervención con CAA. Además, la capacidad de aprender lenguas extranjeras varía en la población general, y muchas personas tienen dificultades al aprender una nueva lengua. A las personas que usan el habla natural les es más fácil aprender un sistema de signos manual que se asemeja más a su lengua hablada que una lengua de signos con una gramática muy diferente. Sin embargo, para quienes tienen un dominio muy avanzado de la lengua de signos, un sistema que siga la lengua hablada sería menos eficaz en su uso que una lengua de signos natural (Scott y Henner, 2021).


2. SÍMBOLOS GRÁFICOS DE COMUNICACIÓN

Los símbolos gráficos de comunicación consisten en una imagen y una palabra escrita debajo o encima de la imagen. Representan categorías de personas, animales, objetos, acciones, atributos, ubicaciones, etc. La imagen suele mostrar un ejemplar concreto de la categoría representada por el símbolo, por ejemplo un dibujo de una pelota redonda y pequeña para representar todos los objetos que pertenecen a la categoría «pelota», independientemente de su tamaño, color y forma, o un dibujo de un pastor alemán para representar todos los animales que pertenecen a la categoría «perro» (Von Tetzchner, 2015). Los símbolos gráficos de comunicación están diseñados para cumplir las mismas funciones que las palabras habladas, siendo las palabras gráficas del individuo. Es fundamental que los padres y otras personas del entorno del niño reconozcan los símbolos de comunicación gráfica del niño como palabras gráficas, con las mismas funciones que las palabras habladas o las palabras signadas.

Se han utilizado varios sistemas de comunicación gráfica diferentes como CAA (Von Tetzchner y Jensen, 1996), y solo se presentan aquí los sistemas más comunes. Casi todos ellos pertenecen a uno de los dos principales grupos de símbolos pictográficos: 1) silueta blanca y palabra escrita sobre fondo negro, como los PIC, y 2) dibujos lineales en blanco y negro o color y palabra escrita en negro, como los SPC. El sistema de símbolos Widgit integra símbolos gráficos de comunicación y letras. Existe un sistema principalmente ideográfico, el Blissymbolics. Además, Minspeak está incluido aquí, aunque no es un sistema gráfico tradicional, sino un conjunto de iconos gráficos utilizados para producir palabras y frases precodificadas en el habla sintética. Los enlaces a cada uno de los sitios web de los sistemas están disponibles en la sección Recursos al final del libro.


2.1. Portal Aragonés de Comunicación Aumentativa y Alternativa (ARASAAC)

El Portal Aragonés de Comunicación Aumentativa y Alternativa es un sistema pictográfico español con símbolos tanto de trazo lineal como de silueta. Los símbolos están disponibles en color y en blanco y negro. El desarrollo del sistema ha sido financiado por el Departamento de Educación, Cultura y Deportes del Gobierno de Aragón, España (Paolieri y Marful, 2018). Los símbolos gráficos y otros materiales pueden descargarse en varios idiomas (actualmente 19), incluidos el español, catalán, euskera, gallego e inglés (véanse los recursos).

[image: Tabla de categorías de comunicación aumentativa y alternativa, organizada en 5 columnas (Agente, Semántico, Verbo, Ayudas, Atributos) y 2 filas, mostrando pictogramas que representan diferentes elementos de comunicación como personas, objetos y acciones.]

Figura 1.2.—Portal Aragonés de Comunicación Aumentativa y Alternativa (ARASAAC).


2.2. Picture Communication Symbols (PCS, SPC en países hispanohablantes)

Los Picture Communication Symbols (PCS; Johnson, 1981, 1985, 1992, 2001) proceden de los Estados Unidos. El sistema consta actualmente de aproximadamente 40.000 elementos de vocabulario. Son dibujos de líneas simples con la palabra escrita debajo o encima de la representación gráfica. Los símbolos gráficos para la comunicación suelen estar en diferentes colores, pero también están disponibles en blanco y negro. Los niños con discapacidades visuales de origen cerebral pueden beneficiarse de los símbolos con dibujos de alto contraste. Estos tienen pocos detalles, fondo negro y dibujos en amarillo, rosa, azul o verde, que son los colores que mejor perciben los niños de este grupo (Roman-Lantzy, 2007).

[image: Tabla de categorías de comunicación aumentativa y alternativa mostrando diferentes tipos de sistemas: agente (persona), soporte (libro), verbo (persona hablando), atributo (objeto) y oración (utensilios). Segunda fila con ejemplos como animal, libro, correr, ropa y globo terráqueo.]

Figura 1.3.—Símbolos de comunicación de imágenes (SPC).


2.3. Widgit Symbol System (WSS)

El sistema de símbolos Widgit tiene una larga historia y varios nombres. Se originó en los Estados Unidos con el nombre de Rebus (Jones, 1979). Unos años más tarde, apareció una versión británica (Van Oosterom y Devereux, 1985), que se ha ampliado a unos 11.000 símbolos Makaton (Grove y Walker, 1990; Walker et al., 2019). Rebus también se ha integrado en el sistema de símbolos Widgit, que consta de más de 20.000 símbolos gráficos (Detheridge y Detheridge, 2002; Detheridge et al., 2002). Hay un subconjunto de 2.400 símbolos gráficos con líneas de imagen más gruesas y otras adaptaciones para personas con visión reducida.

[image: Tabla que muestra símbolos de comunicación aumentativa y alternativa organizados en categorías: Agente (persona), Sustantivo (libro), Verbo (correr), Adjetivo (rojo) y Adverbio (dados). Incluye también imágenes para conceptos como comer, casa, correr, ventana y coche.]

Figura 1.4.—Símbolos Widgit.

Los símbolos Widgit se pueden combinar de diferentes maneras, por ejemplo CALLE+LUZ se convierte en FAROLA. Algunas de las imágenes básicas se pueden combinar para obtener nuevos significados. Por ejemplo, MAMÁ es MUJER con un círculo alrededor de la imagen. Además, la pronunciación de la glosa también puede utilizarse de forma productiva. Por ejemplo, en inglés LIGHT puede significar tanto «brillante» como «no pesado».

El sistema Rebus fue diseñado originalmente para ayudar en el aprendizaje de la lectura a las personas con un grado leve o moderado de discapacidad intelectual, y el énfasis estaba en el uso de letras junto a las imágenes gráficas (Jones, 1979). La glosa del símbolo gráfico se combinaba con una o más letras para formar nuevas palabras. Cuando un símbolo gráfico se combina con una letra, es la pronunciación de los dos elementos juntos lo que determina la nueva palabra. El significado del símbolo gráfico no juega ningún papel. Por ejemplo, en inglés c+OLD se convierte en «cold» («frío») y c+AT se convierte en «cat», «gato» en español. Widgit se centró en la alfabetización, lo que se hace evidente en la elección original del nombre, Widgit Literacy Symbols (WLS). Los símbolos Widgit se utilizan a menudo junto con el programa informático SymWriter de Widgit, donde el usuario puede combinar símbolos Widgit y letras, así como vocabulario de otros sistemas de comunicación gráfica. Además, Widgit tiene varias aplicaciones con distinta funcionalidad, que se pueden utilizar en diferentes dispositivos de comunicación.

[image: Ilustración educativa de símbolos básicos de comunicación aumentativa y alternativa. Muestra cinco pictogramas con sus palabras: "eat" (comer), "table" (mesa), "at" (en), "light" (luz) y "old" (viejo), cada uno con dibujos simples representativos del concepto.]

Figura 1.5.—Símbolos Widgit combinados con letras, en inglés.

Estudios iniciales encontraron que el uso del sistema Rebus tuvo un efecto positivo en las habilidades de lectura (Kiernan et al., 1982), probablemente porque utilizaba los sonidos correspondientes tanto a glosas como a letras. Las estrategias de escritura aplicadas en los sistemas Rebus y Widgit exigen pocas habilidades ortográficas porque el alumno no tiene que ser capaz de leer todas las letras de una palabra. Las investigaciones sobre la enseñanza de la lectura y el reconocimiento de sonidos muestran que los niños con desarrollo típico, en las fases iniciales del aprendizaje lector, son capaces de pronunciar el sonido correspondiente a la primera letra o sílaba de una palabra, pero pueden no ser capaces de leer en voz alta los sonidos correspondientes al resto de las letras de la palabra. Widgit parece utilizar una etapa intermedia en la adquisición de habilidades de lectura y escritura y, por tanto, puede mejorar el desarrollo posterior de estas habilidades. Las estrategias orientadas a la lectura son una fortaleza del sistema y el apoyo de la lectura y la escritura parece ser el foco principal de este sistema. Sin embargo, los símbolos Widgit también se pueden usar en conversaciones cara a cara, y muchas de las estrategias pueden adoptarse también con otros sistemas.


2.4. Pictogram Ideogram Communication (PIC)

Los Pictogram Ideogram Communication (a menudo llamados pictogramas) tienen su origen en Canadá (Maharaj, 1980, 2022). Este sistema fue la primera alternativa a Blissymbolics con personas con discapacidad intelectual grave y se ha utilizado mucho en Portugal y los países nórdicos. Los pictogramas consisten en dibujos estilizados, que forman siluetas blancas sobre un fondo negro. El fuerte contraste y los pocos detalles facilitan que dichos pictogramas sean útiles para niños con discapacidades visuales de origen cerebral (Roman-Lantzy, 2007). La palabra siempre está escrita con letras blancas encima de la imagen. Actualmente hay más de 2.500 pictogramas (para una visión general, véase Maharaj, 2022a, 2022b).

[image: Tabla que muestra diferentes categorías de comunicación aumentativa y alternativa. Contiene 10 imágenes en blanco y negro organizadas en 5 columnas (Agente, Sustantivo, Verbo, Atributo, Abstracción) y 2 filas, mostrando símbolos gráficos para cada categoría.]

Figura 1.6.—Pictogram Ideogram Communication (PIC, pictograma).

Todos los sistemas pictográficos son menos flexibles y versátiles que Blissymbolics. El vocabulario es relativamente limitado y no pretende ser combinado en significados más complejos, aunque es posible hacer frases simples con pictogramas (Maharaj, 2022). Debido a que los pictogramas son más simples que Blissymbolics, tanto padres como profesionales los han encontrado más fáciles de entender y de usar. El vocabulario relativamente reducido limita los significados y frases que se pueden construir, pero cuando los comunicadores asistidos que usan pictogramas necesitan más elementos de vocabulario, los pictogramas pueden complementarse con símbolos gráficos de otros sistemas.

El uso de pictogramas ha sido de gran beneficio para muchas personas, pero es importante cambiar a un sistema más avanzado o a un sistema ortográfico para promover el desarrollo cognitivo y comunicativo del niño.


2.5. Blissymbolics

Blissymbolics, el sistema de los Bliss-caracteres, los Bliss-indicadores y las Bliss-palabras, es una forma de escritura logográfica o ideográfica, es decir, un sistema de escritura que no se basa en correspondencias fonema-grafema como las letras (Kessler y Treiman, 2015). Blissymbolics fue construido originalmente como un lenguaje escrito internacional inspirado en los caracteres chinos (Bliss, 1965). El sistema se utilizó por primera vez en 1971 en Canadá con niños con deficiencias motoras y del habla graves, que tenían dificultades importantes para aprender a leer y escribir (McNaughton, 2003, 2014). Los niños que presentan graves dificultades de articulación o tienen poca o ningún habla suelen tener problemas significativos para aprender una lengua escrita alfabética. Esos problemas están relacionados con la construcción de palabras a partir de letras alfabéticas, pero no con aprender a leer palabras con caracteres logográficos e ideográficos, como las Bliss-palabras (Geschwind, 1972; Smith, 2005a).

El sistema Blissymbolics consiste en un conjunto de Blis-caracteres básicos, que se pueden usar solos o en combinación con otros Blis-caracteres. Una Bliss-palabra puede contener uno o varios Bliss-caracteres. Algunas combinaciones de Bliss-caracteres se han convertido en Bliss-palabras convencionales. Una organización sin ánimo de lucro que posee los derechos oficiales ha adoptado un conjunto de glosas fijas en inglés, o «traducciones», que pueden adaptarse para ajustarse a diferentes idiomas y culturas; hoy en día, cuenta con más de 5.500 Bliss-palabras. Un Bliss-carácter o una Bliss-palabra se puede usar de manera ligeramente diferente en diversos países, de la misma manera que una palabra traducida de una lengua puede no tener exactamente los mismos usos y rango de significados en otra lengua. Cuando no hay una Bliss-palabra convencional, se pueden construir varias Bliss-palabras que correspondan a la misma palabra hablada. Esta variación refleja la naturaleza flexible y creativa de los Blissymbolics. Cualquier mensaje puede ser formulado con Bliss-palabras.

—Los Bliss-caracteres son símbolos que representan elementos semánticos que se combinan y se entienden por analogía. Por ejemplo, la Bliss-palabra CIERVO consiste en ANIMAL+CUERNOS. HOGAR es CASA+ +SENTIMIENTOS. INODORO es SILLA+ +AGUA. FELIZ es SENTIMIENTO+ +ARRIBA. Al crear una nueva Bliss-palabra con varios caracteres, el primer carácter es el clasificador, que indica qué tipo de concepto representa, por ejemplo un sentimiento o un animal. Los siguientes caracteres son especificadores que precisan o restringen el significado del clasificador, como en SENTIMIENTO+ABAJO para construir TRISTE o PERSONA+DAR+CONOCIMIENTO para construir PROFESOR y PERSONA+RECIBIR+CONOCIMIENTO para construir ALUMNO (Blissymbolics Communication International, 2020; Jennische y Zetterlund, 2015).

—Además de los Bliss-caracteres que pueden corresponder a una palabra entera, también hay una serie de marcadores, llamados indicadores, que constituyen flexiones gramaticales y denotan partes del lenguaje, tales como PASADO, PLURAL, COSA, ACCIÓN y ADJETIVO. Añadiendo la ACCIÓN indicadora, los sustantivos se transforman en verbos. BARCO+ACCIÓN se convierte en NAVEGAR, y BICICLETA+ACCIÓN es IR-EN-BICICLETA. Del mismo modo, TIEMPO+COSA se convierte en RELOJ. La sistematicidad se ilustra en las variaciones alrededor de la BOCA: BOCA+ACCIÓN se convierte en HABLA, BOCA+TIERRA es ALIMENTO, BOCA+LÍQUIDO es BEBIDA, BOCA+TIERRA+ACCIÓN es COMER y BOCA+NOTA-MUSICAL+ACCIÓN es CANTAR. Los símbolos gramaticales pueden apoyar la comprensión de la gramática en el habla y, por tanto, la transición a la escritura ortográfica.

[image: Tabla que muestra diferentes sistemas de comunicación aumentativa y alternativa. Organizada en columnas (Agente, Sustantivo, Verbo, Atributo, Abstracto) y filas, presenta símbolos gráficos para diferentes categorías gramaticales. Incluye pictogramas simples como flechas, figuras geométricas y representaciones esquemáticas.]

Figura 1.7.—Bliss-palabras.

[image: Tabla que muestra diferentes símbolos de comunicación aumentativa y alternativa organizados en filas y columnas. Incluye símbolos básicos como círculos, líneas, flechas y figuras geométricas simples que representan conceptos para personas con dificultades de comunicación oral.]

Figura 1.8.—Bliss-palabras con diferentes marcadores y combinaciones.

Otros Bliss-caracteres son «estratégicos» en el sentido de que cambian el significado de una Bliss-palabra de una manera fundamental o implican una instrucción para el interlocutor sobre la interpretación de una Bliss-palabra, como SIMILAR-A, SUENA-COMO y PARECE-COMO. El sistema Blissymbolics tiene así una construcción bastante compleja, basada en combinaciones de Bliss-caracteres, indicadores y estrategias con diferentes funciones. Además, es posible combinar Bliss-caracteres o Bliss-palabras con el alfabeto. En inglés GIRL+c indicaría el nombre una niña que comienza con la letra c, por ejemplo «Carmen» o «Catherine». Es bastante común que se apliquen diferentes colores de fondo a las Bliss-palabras con glosas que se refieren a diferentes tipologías de palabras. Sin embargo, algunos usuarios de Blissymbolics se quejan de que esto limita el número de significados de cada Bliss-palabra y el uso creativo del sistema (Kollar, 1999).

Bliss-caracteres:

[image: La imagen muestra dos cuadros comparativos sobre pronunciación. El cuadro izquierdo dice "suena como" con el símbolo "ı ı=2", mientras que el cuadro derecho dice "parece como" con el símbolo "ı ı=⊙". Ilustra diferentes representaciones fonéticas en comunicación aumentativa.]

SOUNDS-LIKE (SUENA-COMO),

LOOKS-LIKE (PARECE-COMO)

Las Bliss-palabras pueden unirse para formar oraciones. Bliss (1965) sugiere una sintaxis especial para los enunciados de Blissymbolics pero, en principio, se puede utilizar cualquier orden de palabras. En la mayoría de los países, el orden de palabras enseñado con las Bliss-palabras se parecerá al orden de palabras de la lengua del país. Sin embargo, este orden de palabras puede no ser siempre el óptimo para una forma de comunicación gráfica.

Blissymbolics es un sistema completo y flexible, necesario para permitir a los usuarios expresar la gran variedad de mensajes que se requieren en la comunicación humana. Los sistemas alfabéticos cuentan con un grupo reducido de letras que, en conjunto, corresponden a los sonidos del habla del idioma. Las Bliss-palabras incluyen un mayor número de elementos semánticos. Sin embargo, siempre que reciban una introducción sistemática al sistema Blissymbolics, los niños en edad preescolar con visión normal y un desarrollo lingüístico y cognitivo típico aprenden rápidamente los principios básicos del sistema (Jennische y Zetterlund, 2015; Krstic y Littorin, 2014).

Blissymbolics fue el primer sistema gráfico utilizado en muchos países (McNaughton, 2003; Von Tetzchner y Jensen, 1996) y fue uno de los primeros sistemas en ser utilizado en dispositivos de comunicación con salida de voz (Hunnicutt, 1984; Olaszi et al., 2002). A lo largo de los años, ha habido una disminución en el uso de Blissymbolics. Sin embargo, Blissymbolics es el sistema más avanzado y el que ofrece mayores posibilidades comunicativas a los usuarios de CAA asistidos que tienen dificultades para usar la escritura alfabética, ya sea en un tablero de comunicación o en un dispositivo electrónico con salida de voz. Por tanto, es importante proporcionar Blissymbolics a aquellos usuarios que son capaces de aprender este sistema lo antes posible.

A veces se dice que los interlocutores que pueden leer no necesitan conocer el sistema Blissymbolics del niño, porque la palabra siempre está escrita encima de las Bliss-palabras. Esto es cierto para las Bliss-palabras situadas en un tablero de comunicación o en un dispositivo del usuario. Sin embargo, cuando un usuario combina Bliss-caracteres y Bliss-palabras para construir Bliss-palabras que no se encuentran en el tablero, el interlocutor debe tener suficiente conocimiento de cómo funciona el sistema para interpretar lo que el usuario ha querido decir. Solo entonces ambos podrán beneficiarse plenamente del sistema. Enseñar el sistema a la familia, maestros, compañeros y otras personas que el usuario de CAA con ayuda puede conocer regularmente es, por tanto, un elemento esencial de la intervención con los Blissymbolics (y otros sistemas). Debido a la lógica inherente al sistema, Blissymbolics es bastante fácil de aprender para un adulto. Por otro lado, el usuario debe saber lo que el interlocutor es capaz de entender. Tanto la construcción como la interpretación de un enunciado pueden ser difíciles cuando las posibles combinaciones están limitadas por las Bliss-palabras en el dispositivo de comunicación y la experiencia del usuario en la construcción de nuevas Bliss-palabras. Tanto la creatividad del joven comunicador como las dificultades que los interlocutores a veces pueden experimentar se ilustran en estos ejemplos:

Un niño sueco estaba nombrando un dibujo de un animal, pero no tenía CEBRA en su dispositivo de comunicación electrónico con salida de voz. En sueco, mirar es se y bien es bra. El niño indicó SE+BRA («MIRAR+BIEN») y los sonidos del habla producidos por el dispositivo sonaban como «cebra» (Deliberato et al., 2018).

Un niño de diez años le dijo a su maestra en la escuela: MADRE CASI COCA-COLA. La maestra le hizo preguntas, pero no entendió lo que el niño quería decir hasta que la madre del niño llegó a la escuela más tarde ese día y le dijo que se había enojado con su hijo esa mañana. Entonces entendió que la expresión tenía la intención de significar «Mamá estaba enfadada», el niño usó el burbujeo de la bebida como una metáfora del enfado.

Bliss-palabras:

[image: La imagen muestra dos recuadros con símbolos. En el recuadro izquierdo aparece la palabra "casi" y debajo el símbolo "I I≡". En el recuadro derecho aparece "coca cola" y debajo unos símbolos gráficos que representan esta marca con elementos curvos y geométricos.]

CASI, COCA-COLA

Los ejemplos ilustran que el interlocutor también necesita conocer el sistema y ser creativo a la hora de inferir significado cuando las conversaciones incluyen ideas y problemas más complejos.


2.6. Minspeak

Minspeak es un programa informático con un sistema de símbolos gráficos que Minspeak llama iconos, utilizados para producir palabras y frases precodificadas (Baker, 1982, 1986). No es un sistema de comunicación gráfica en el sentido tradicional, sino un sistema de codificación para operar la salida de voz de un dispositivo electrónico de comunicación, también llamado compactación semántica. Por ejemplo, la indicación de CAMA produce «cama», mientras que la secuenciación de CAMA con SUSTANTIVO produce «mueble», CAMA con VERBO produce «dormir», y CAMA con ADJETIVO produce «cansado». Los iconos son similares a los símbolos de comunicación gráfica del SPC y otros sistemas del grupo de dibujos lineales, y las representaciones gráficas de los iconos se seleccionan para asociarse con su significado (Van der Merwe y Alant, 2004).

El contenido semántico y el orden de los iconos en las secuencias tienen algunas similitudes con la estructura del sistema Blissymbolics, y los estudios han encontrado resultados positivos al usar Blissymbolics con el programa Minspeak (Ferm et al., 2001). En Minspeak, la secuencia de los iconos también es parte del código y determina qué palabra o frase precodificada dice el dispositivo. Por ejemplo, con la secuencia LECHE y CALIENTE, el dispositivo puede decir «Quiero leche caliente», mientras que la secuencia CALIENTE y LECHE puede producir «La leche está demasiado caliente». Una combinación también puede dar lugar a la articulación de una sola palabra.

A los usuarios de Minspeak se les enseña primero el significado de un conjunto limitado de iconos (alrededor de 40-80) y luego se les enseña cómo producir palabras y frases precodificadas combinando los iconos. El uso del sistema Minspeak se basa en la comprensión del lenguaje hablado y requiere habilidades cognitivas y lingüísticas bastante buenas.


3. IMÁGENES

Los símbolos gráficos para la comunicación son las palabras de la mayor parte de los comunicadores asistidos. Muchos de los sistemas de símbolos de comunicación son pictográficos, pero no son las representaciones gráficas sino los usos y los significados semánticos lo que constituye la esencia de los símbolos gráficos para la comunicación (Von Tetzchner, 2015). Por tanto, es importante evitar llamar a los símbolos gráficos «imágenes» o a su uso «comunicación con imágenes».

Las imágenes, aquí definidas como dibujos y fotografías que no pertenecen a ningún sistema, habitualmente son la primera modalidad de comunicación gráfica proporcionada a niños pequeños. Los bebés pueden reconocer cosas en imágenes, pero la comprensión de las imágenes es una habilidad cognitiva compleja que emerge lentamente (Troseth et al., 2004). Los niños pequeños no entienden completamente la relación entre las imágenes y la realidad, o las funciones de referencia que las imágenes pueden tener en la comunicación (Harris et al., 1997). El desarrollo de esta comprensión se retrasa en los niños con discapacidad intelectual (Stephenson y Linfoot, 1996). La comprensión de las imágenes es limitada en muchas personas con discapacidad intelectual, y las fotografías a veces son más difíciles de comprender que los dibujos lineales (Dixon, 1981; McNaughton y Light, 1989). Si una persona que necesita CAA no parece entender lo que se supone que representan las imágenes, no tiene mucho sentido usar imágenes en lugar de símbolos gráficos de un sistema de comunicación.

Una razón que se suele dar para usar imágenes es que pueden representar cosas que son familiares para la persona. Sin embargo, reconocer objetos y acciones en las imágenes no es un fin en sí mismo. La cuestión es si las imágenes ayudan a la persona a comunicarse mejor. Desde esta perspectiva, las imágenes tienen tanto ventajas como desventajas. Un interés general en las imágenes puede ser un argumento para usar un sistema pictográfico, siempre que ese «interés» no se limite a que el niño haya aprendido a «mirar imágenes» como una rutina fija. Si al niño le interesan imágenes concretas, su uso dependerá de lo que el niño asocie con ellas. Mirar y reaccionar ante imágenes no es un uso lingüístico, y usar una imagen como una palabra puede requerir que la persona desaprenda su uso original de la imagen. Desaprender reacciones establecidas a imágenes conocidas puede implicar perder parte de la base para la interacción social del individuo, lo cual no parece ni necesario ni recomendable.

La mayoría de los niños y adultos están rodeados de imágenes. Cuando se supone que algunas imágenes funcionan como vocabulario de un individuo, es necesario distinguir entre este uso y cómo se usan habitualmente —para mirarlas como una señal para recordar algo, para hablar de ellas, como decoración o ilustración, etc.—. Las imágenes que forman parte de un vocabulario deben ser distintivas y claramente diferentes de otras imágenes. La mayoría de las imágenes en los símbolos de comunicación gráfica se seleccionan sobre la base de una supuesta iconicidad, y el contenido pictórico a veces puede confundirse con su función prevista como significado de las palabras. Por ejemplo, los niños pueden tener dificultades para entender que la figura humana y la silla no forman parte del significado del símbolo SENTARSE en SPC (Smith, 1996). Al mismo tiempo, SPC, PIC y otros sistemas gráficos tienen algunas características especiales que pueden ayudar a los comunicadores asistidos y a sus interlocutores a distinguir entre las funciones lingüísticas de los símbolos gráficos y el uso de las imágenes ordinarias: las palabras escritas ayudan a resaltar la calidad semántica de los símbolos de comunicación gráfica. Por tanto, es más práctico usar símbolos gráficos de un sistema de símbolos en lugar de imágenes que no pertenecen a ningún sistema.

[image: Pictograma simple que muestra una figura humana sentada en una silla, con la palabra "sentarse" en la parte superior. La imagen ilustra el concepto básico de esta acción como parte de un sistema de comunicación aumentativa.]

Símbolo SPC: SENTARSE

Además, el uso de un sistema gráfico puede facilitar la enseñanza de la denominación, lo cual suele ser difícil cuando un niño usa un sistema de imágenes. Padres e hijos con habla natural a menudo se sientan junto a un libro ilustrado y dicen el nombre de las cosas que ven representadas (Fletcher y Reese, 2005). Esta también sería una actividad natural para los jóvenes comunicadores asistidos y sus padres, pero en lugar de decir el nombre oralmente, los niños deben usar sus ayudas para la comunicación. Sin embargo, si las imágenes (que no pertenecen a ningún sistema) de un tablero de comunicación o de un dispositivo de comunicación son similares a las imágenes del libro, puede ser difícil para esos jóvenes entender por qué deben indicar tanto la imagen del libro como la imagen del tablero de comunicación. Es posible que el niño no perciba esta actividad como una denominación lingüística, sino más bien como una forma de asociar imágenes —una actividad que muchos niños con discapacidad están acostumbrados a hacer como parte de su entrenamiento—. El niño puede percibir la indicación de una imagen en el tablero de comunicación simplemente como señalar la imagen y no como denominar los objetos o las actividades representados en el libro, incluso si esta actividad es bastante similar a cómo se usa el lenguaje cuando un padre y un niño miran un libro juntos. El uso de un sistema gráfico en lugar de imágenes ordinarias puede hacer que la calidad lingüística del símbolo gráfico y su función de denominar sean más claras, y con ello apoyar el uso de una función lingüística importante por parte de los comunicadores asistidos.

Un problema relacionado con las imágenes comunes es que las personas del entorno pueden no percibirlas fácilmente como el lenguaje del niño. Los comunicadores asistidos a veces experimentan que no se les toma en serio cuando se comunican con imágenes, y que la gente no siempre entiende que señalar una imagen significa que tienen algo que decir (Conway, 1986). Esto también puede ser un problema con los símbolos de comunicación pictográficos. Basil (1989) describe cómo algunos padres reaccionaron como si su hijo hubiera señalado una imagen común cuando el niño intentó comunicarse indicando un símbolo gráfico. Comenzaron a hablar de las cosas que aparecen en la imagen del símbolo de comunicación gráfica y lo que estaba sucediendo allí, en lugar de responder a la expresión del niño.

Al elaborar tableros de comunicación para niños pequeños e individuos con discapacidad intelectual grave, es una práctica común usar fotografías de cosas del propio entorno del niño. Por ejemplo, los padres pueden fotografiar el coche familiar y usar esta fotografía como una forma general de decir «coche», pensando que es más fácil para el niño reconocer un automóvil familiar que un automóvil que nunca ha visto antes. Sin embargo, esto puede dificultar que el niño use la imagen para hablar de otros coches que no sean el familiar. La imagen es tratada como un nombre propio, «el coche de mamá y papá», en lugar de como un nombre genérico para «coche»» que se puede usar para hablar de todo tipo de coches. Si tratamos de imaginar que se usaran fotografías de la madre y el padre de un niño como los símbolos HOMBRE y MUJER, es decir, para hablar de los hombres y las mujeres en general, el problema de usar imágenes de objetos familiares para representar categorías generales se vuelve aún más evidente.

La función más importante de las fotografías en los tableros de comunicación puede ser la de representar nombres de personas (y animales). Dado que un nombre se refiere a una persona en particular, las fotografías cumplen bien esta función. El niño puede usar una fotografía para hablar sobre su propia madre y el símbolo gráfico MADRE para referirse a las madres de otros niños o madres en general (véanse capítulos 7 y 8). Además, el niño suele aparecer en la fotografía cuando esta tiene otras funciones. Esto puede dificultar que el niño aprenda a usar la fotografía de manera flexible y que el interlocutor interprete el significado y conozca cómo se usa la fotografía. Si la fotografía muestra al niño en un columpio en el patio de recreo, puede referirse a la ubicación, al columpio, al niño o a varios otros aspectos, o puede referirse a toda la situación. La presencia del niño en la fotografía puede sugerir que de alguna manera se trata del niño. Sin embargo, la comunicación no debe limitarse a hablar del usuario de CAA. Será difícil tanto para el niño como para el adulto usar una fotografía con el niño en un columpio para referirse a otros niños o adultos que usan un columpio. Para evitar estos problemas, es mejor introducir una fotografía separada del niño, que luego se puede usar junto con una o más fotografías o símbolos gráficos que denoten objetos, acciones, actividades y así sucesivamente. Al tener una fotografía separada del niño, y una fotografía o símbolo gráfico que represente acciones u otros aspectos de la situación en lugar de integrarlos en un elemento de vocabulario, será posible cambiar la acción, la actividad, el objeto y así sucesivamente, mientras se mantiene la fotografía del niño, así como comunicarse acerca de otros mediante la combinación de la fotografía de otro niño o adulto con símbolos gráficos que representan acciones, objetos, lugares, etc. Además, esto puede establecer una base para el desarrollo de enunciados de varios elementos, incluso si la fotografía del niño y el símbolo que denota la actividad en un principio se presentan uno al lado del otro.


4. ESCRITURA ORTOGRÁFICA

La escritura ortográfica se puede utilizar tanto en modo manual como gráfico. Existen varios alfabetos manuales, pero el alfabeto internacional con una sola mano es el más utilizado. Para las personas con buenas habilidades motoras finas, deletrear con un alfabeto manual puede ser rápido y eficiente, y las letras configuradas con las manos siempre están disponibles.

[image: Ilustración colorida del alfabeto manual de lengua de signos, mostrando diferentes posiciones de manos para representar letras de la A a la Z. Cada signo aparece en un color distinto (verde, amarillo, rojo, azul) y está etiquetado con su letra correspondiente.]

Figura 1.9.—Alfabeto manual internacional con una mano.

El modo ortográfico gráfico incluye letras y palabras impresas. La mayoría de los comunicadores asistidos que han aprendido a leer y escribir disponen del alfabeto como ayuda para la comunicación. Algunos pueden comenzar la transición de los símbolos gráficos de comunicación al lenguaje escrito complementando los símbolos gráficos con palabras escritas. Algunas ayudas para la comunicación contienen principalmente letras y palabras escritas. Estas son utilizadas principalmente por individuos con una comprensión relativamente buena del lenguaje hablado y de las habilidades de lenguaje expresivo no-vocal. Debido a que el deletreo de palabras y oraciones puede requerir mucho tiempo a las personas con discapacidades motoras graves, las ayudas para la comunicación a menudo contienen palabras y frases además de letras individuales y grupos de letras habituales. En los comunicadores asistidos que tienen un vocabulario limitado, el producto de apoyo consistirá principalmente en palabras individuales.

[image: Teclado virtual con letras del alfabeto, números del 0 al 9 y botones de función como "SÍ", "NO", "ESPACIO" y "EMPEZAR DE NUEVO". Las teclas están organizadas en filas con diferentes colores para facilitar la comunicación aumentativa y alternativa.]

Figura 1.10.—Tablero de comunicación con letras y palabras.


5. SÍMBOLOS TANGIBLES Y TÁCTILES

Los símbolos tangibles suelen estar hechos de madera o plástico, pueden tener diferentes formas y texturas y pueden explorarse físicamente, manipularse y moverse (Roche et al., 2014; Rowland y Schweigert, 2000; Sigafoos et al., 2008). Los objetos o miniaturas de objetos utilizados como símbolos también se llaman «objetos de referencia» (McLarty, 1997; Park, 1997). El reconocimiento de los símbolos tangibles se basa en el sentido del tacto y, por tanto, a menudo se les denomina «símbolos táctiles» (Aasen y Nærland, 2014). No hay una distinción clara entre símbolos tangibles, objetos de referencia y símbolos táctiles, y los términos se utilizan a menudo de manera indistinta. No existe un sistema completo, pero Trief y sus colaboradores (2009, 2013) han desarrollado un conjunto estándar de 55 símbolos tangibles.

Los símbolos tangibles están destinados principalmente a niños con discapacidad visual y poco o nada de habla (Boster et al., 2024; Hagood, 2002), incluidos los niños que no pueden aprender braille o que tienen trastorno del espectro del autismo o pluridiscapacidad (Aasen y Nærland, 2014; Lund y Troha, 2008; Trief et al., 2009). Sin embargo, a algunos individuos con visión normal les resulta más fácil diferenciar los símbolos cuando pueden explorarlos táctil y hápticamente, además de la inspección visual. En este grupo, un conjunto de símbolos tangibles puede funcionar mejor que un sistema gráfico. Aunque muchos símbolos tangibles son objetos o miniaturas de objetos, los símbolos tangibles no tienen por qué ser similares al objeto o a la acción a la que se refieren y pueden incluir formas no icónicas de madera o plástico. Es más importante que los comunicadores asistidos puedan aprender a distinguirlos, ya que es necesario para usarlos para comunicar diferentes significados.

[image: La imagen muestra una cuadrícula de seis iconos con palabras en español que representan acciones o elementos de comunicación: un teléfono móvil (LLAMAR), una varita (HARRY POTTER), un plato (COMER), unas gafas (GAFAS), un gorro rojo (FRÍO) y unas tijeras (CORTAR).]

Figura 1.11.—Símbolos tangibles.

Con el fin de hacer los sistemas gráficos más accesibles a las personas con discapacidad visual, se han intentado hacer pictogramas y Bliss-palabras con un material en el que la representación gráfica está en relieve, permitiendo al usuario notar el patrón (Edman, 1991; Garrett, 1986; Isaacson y Lloyd, 2015). Volkswitch desarrolló el Bliss Tactile System, utilizando impresoras 3D para producir Bliss-palabras en relieve. Estas pueden ser útiles para personas con visión reducida que pueden usar el tacto para apoyar la percepción visual. Sin embargo, las personas que dependen totalmente del tacto para discriminar entre símbolos pueden no percibir fácilmente con los dedos los símbolos gráficos en relieve. Muchos patrones que son fáciles de discriminar visualmente son muy difíciles de identificar mediante el tacto. Con este grupo, es mejor utilizar un sistema que tenga plenamente en cuenta las posibilidades y limitaciones de la discapacidad visual y, en su lugar, utilizar símbolos tangibles con formas y texturas distintas. Los objetos pequeños pueden ser relativamente fáciles de reconocer táctilmente y explorar mediante la manipulación, siempre que el individuo tenga suficiente experiencia en reconocer el objeto.


6. ELEGIR ENTRE SIGNOS MANUALES Y SÍMBOLOS GRÁFICOS PARA LA COMUNICACIÓN

Comparar diferentes sistemas de signos y símbolos no es una tarea fácil. En un mismo país, es práctico utilizar un conjunto estándar de sistemas de comunicación alternativos. Los alumnos que usan CAA nunca deberían cambiar de sistema porque cambien de maestro. El mayor número posible de personas deberían utilizar los mismos sistemas, de modo que los maestros y otros profesionales rara vez tengan que aprender un nuevo sistema cuando los niños y adolescentes que usan CAA llegan de otras escuelas o instituciones. Los sistemas estándar también hacen que sea más probable que los niños que usan CAA se comuniquen directamente y aprendan unos de otros. Ello también significa que, en general, es mejor utilizar recursos nacionales, como los signos de la lengua de signos española en España y el noruego signado en Noruega, etc. El conjunto nacional de sistemas de comunicación gráfica debe reflejar la heterogeneidad entre las personas que necesitan CAA. Puede consistir en un sistema del grupo de siluetas en blanco y negro (por ejemplo, PIC), uno del grupo de dibujos lineales (por ejemplo, SPC o ARASAAC), un sistema ideográfico avanzado (Blissymbolics) y un sistema orientado a la escritura (Widgit Symbols). Minspeak o un programa similar también podría ser parte de un conjunto nacional de sistemas de comunicación, pero Minspeak no está disponible en todos los idiomas. Todos los símbolos de comunicación gráfica deben tener la palabra escrita (o glosa) en la lengua utilizada en el entorno del individuo (a veces más de una). Antes de que se introduzca un nuevo sistema, deberían existir pruebas convincentes de que este sistema en particular es realmente necesario y que ofrece nuevas posibilidades comunicativas a los usuarios en comparación con los sistemas que ya se utilizan. El uso de un conjunto estándar de sistemas de comunicación alternativos también aumenta la probabilidad de que los maestros y otros profesionales adquieran experiencia con estos sistemas y conozcan sus fortalezas y debilidades. Un conjunto estándar nunca debe restringir el vocabulario disponible. Si falta un símbolo en particular, se puede crear un nuevo elemento o el sistema se puede complementar con símbolos de otros sistemas.

Con el fin de encontrar la mejor modalidad de lenguaje para una persona que necesita CAA, la elección del sistema debe basarse en el conocimiento de las características del niño o adulto, en particular de sus habilidades motoras y la capacidad de percibir movimientos, formas e imágenes. Los profesionales deben determinar primero si la persona debe comenzar con comunicación con o sin ayuda, o ambas, y elegir entre usar signos manuales, un sistema de símbolos gráficos y/o un sistema de símbolos tangibles. Si el usuario necesita más de un sistema, se debe decidir qué sistema(s) deben introducirse primero.


6.1. Signos manuales o símbolos gráficos

Hay varios factores importantes a la hora elegir entre usar signos manuales o símbolos gráficos, y la decisión debe basarse en una evaluación exhaustiva. Es necesario tener en cuenta las habilidades perceptivas de la persona. Los usuarios con baja visión pueden percibir los movimientos de los signos manuales más fácilmente que las líneas de representación gráfica. Los movimientos de los signos también se pueden entender cenestésicamente, como en la comunicación entre personas con discapacidad visual y auditiva combinada, donde los interlocutores realizan los signos en las manos del otro. Para algunas personas son útiles las ayudas de comunicación electrónica con símbolos gráficos y salida de voz sintética. Algunas personas con discapacidad intelectual no se beneficiarán del uso de símbolos gráficos, mientras que en otras tendrán un valor preferente. Algunos usuarios parecen beneficiarse de poder sentir y manipular los símbolos tangibles, pero, en general, poco se sabe de cómo esto puede influir en su aprendizaje y uso.

Una diferencia significativa entre los signos manuales y los símbolos gráficos es que los símbolos gráficos de comunicación se seleccionan, mientras que los signos manuales deben producirse. Por tanto, los signos manuales exigen mayores capacidades motoras, así como más atención y memoria. Para usar signos manuales se necesita habilidad en los brazos y las manos. Los niños con graves deficiencias motoras finas necesitan hacer uso de recursos de comunicación asistida. Para percibir signos manuales y símbolos gráficos de comunicación, hay que ser capaz de prestar atención al interlocutor y comprender las funciones comunicativas de los signos y símbolos que este produce. En la comunicación expresiva, las exigencias de atención son algo diferentes. Los usuarios de signos manuales pueden estar atentos al interlocutor o a la persona, objeto o suceso al que se hace referencia mientras están haciendo los signos. Los usuarios de símbolos de comunicación gráfica deben prestar atención al tablero o dispositivo de comunicación mientras se comunican porque necesitan buscar los símbolos gráficos que están seleccionando. Esto puede dificultar que presten atención al interlocutor y a otros aspectos de la situación al mismo tiempo. Si un niño está usando un conjunto de símbolos gráficos individuales, tiene que encontrar el símbolo necesario antes de mostrarlo o entregarlo al compañero de comunicación.

La mayoría de los niños con trastorno del espectro del autismo y/o discapacidad intelectual que no tienen discapacidades visuales o motoras severas generalmente pueden aprender tanto signos manuales como símbolos gráficos. Un pequeño número de niños de este grupo tienen más dificultades con los símbolos gráficos y se comunican mejor con los signos manuales (Tincani, 2004; Van der Meer et al., 2014). Los signos manuales también tienen la ventaja de que se producen con las manos, mientras que los símbolos gráficos deben llevarse encima. Las personas del entorno generalmente no están familiarizadas con los signos manuales, pero pueden estudiar fácilmente la cantidad moderada de signos que estos niños aprenden a comprender y usar. Algunos niños aprenden varios cientos de signos manuales, pero esto puede ocurrir transcurrido un período de un año o más. Motivados por el progreso positivo del niño, las personas del entorno no suelen tener ningún problema para seguirle el ritmo.

Otros niños de este grupo tienen mejores resultados con símbolos gráficos (Hodges y Schwethelm, 1984; Von Tetzchner, 2019b). Una razón puede ser que las imágenes estáticas de los símbolos de comunicación gráfica les resulten más fáciles de percibir y atribuir significado que los movimientos de los signos manuales. Otra ventaja de los símbolos gráficos es que pueden utilizarse en dispositivos electrónicos de comunicación, lo que parece dar resultados positivos en muchos niños (Van der Meer et al., 2014). También hay ejemplos de niños que han aprendido a usar la comunicación mediante signos gráficos después de que la enseñanza de los signos manuales no haya tenido éxito. Un niño de nueve años aprendió rápidamente a utilizar un sistema tangible, a pesar de que la enseñanza de signos manuales previa no había dado buenos resultados. Posteriormente, también aprendió a utilizar los signos manuales (Deich y Hodges, 1977). Ello demuestra que el aprendizaje de un sistema de comunicación puede favorecer el aprendizaje de otros sistemas. Un problema, sin embargo, es que los adultos rara vez utilizan regularmente símbolos gráficos de comunicación fuera de situaciones de entrenamiento. Aunque los símbolos de comunicación se pueden utilizar en actividades conjuntas con otros niños de edad preescolar (Von Tetzchner et al., 2005), por lo general hay muy pocas personas de su entorno a quienes el niño pueda observar y de quienes pueda aprender a usar símbolos gráficos de comunicación.

Cuando el niño no presenta graves dificultades perceptivas o motoras, no es necesario elegir una modalidad de comunicación y excluir las otras. Los símbolos gráficos y los signos manuales pueden complementarse entre sí, como se ve en los siguientes ejemplos.

Jessica era una niña de preescolar con habilidades auditivas y cognitivas normales y comprensión del lenguaje hablado en el rango típico, pero con un grave trastorno del lenguaje expresivo y grandes problemas para comunicarse mediante el habla. Su familia había comenzado tempranamente a usar signos manuales y Jessica aprendió signos espontáneamente del entorno de manera natural. Se le proporcionó un dispositivo electrónico de comunicación con símbolos gráficos y salida de voz para su uso en educación preescolar y escolar con adultos y compañeros que no sabían lengua de signos, y con letras para enseñarle a leer y escribir. Tanto los padres como Jessica prefirieron la espontaneidad y la accesibilidad de los signos manuales en lugar de la comunicación asistida y continuaron signando en la comunicación cotidiana. Como la mayoría de los niños con trastornos del desarrollo del lenguaje, Jessica pertenecía al grupo de apoyo para el desarrollo del lenguaje y mostró un progreso significativo en el habla. Ella continuó usando signos manuales para complementar su discurso cuando le faltaba una palabra hablada o su discurso no era comprendido (Light et al., 2021).

Un chico de trece años con discapacidad intelectual moderada prefería usar signos manuales, pero escribía mensajes cortos en un pequeño dispositivo electrónico que usaba cuando interactuaba con personas que no conocían los signos manuales. También había aprendido a preguntar a la gente primero por escrito si conocían los signos manuales. Si la respuesta era positiva, comenzaba a signar, lo cual le resultaba más rápido. Si la respuesta era negativa, continuaba escribiendo. Tenía aproximadamente el mismo volumen de vocabulario en signos manuales y por escrito: un poco más de 300 palabras (Reichle y Ward, 1985).

La idea central de la comunicación total es utilizar todos los medios posibles. Muchos niños que necesitan CAA pueden aprender tanto signos manuales como símbolos gráficos, pero algunos pueden preferir una modalidad o tener vocabularios algo diferentes en las dos modalidades (Achmadi et al., 2014; Tincani, 2004). Muchas personas que utilizan la comunicación asistida en la escuela y que, como Jessica, tienen suficientes habilidades motoras finas, también usan signos manuales en casa y con amigos (Marshall y Goldbart, 2008; O’Neill y Wilkinson, 2020). Encuentran que utilizar ambas modalidades hace que su comunicación sea más flexible y les ayuda a desenvolverse mejor en situaciones más variadas, y con diferentes personas. El impacto positivo del enfoque de comunicación total se observa también en un joven autista que se expresaba mediante oraciones realizadas con signos manuales (su modo preferido de comunicación), así como con símbolos gráficos. Podía escribir palabras en un dispositivo electrónico de comunicación con salida de voz y formaba cada letra con el alfabeto manual internacional con una sola mano antes de presionar la tecla. Existen muchas razones por las que los profesionales deben conocer tanto los signos manuales como una variedad de sistemas de símbolos gráficos como parte de su repertorio didáctico para apoyar el desarrollo del lenguaje en niños con habla limitada o sin habla.


6.2. Signos manuales

Respecto a los signos manuales utilizados en CAA, hay poca evidencia que sugiera que un sistema sea más fácil o difícil de aprender que otros. Sin embargo, hay signos manuales más fáciles de realizar que otros. Los niños pueden producir signos manuales de una manera infantil, similar a la articulación de palabras habladas por parte de niños pequeños con desarrollo típico. Para personas con trastorno del desarrollo de la coordinación (que dificulta la realización de acciones voluntarias) u otras formas de discapacidad motriz, los signos manuales deben ser fáciles de realizar. Muchos de los signos manuales de uso común en una sociedad son complejos, pero se ha demostrado la eficacia de simplificarlos para que les resulten más fáciles a personas con problemas de motricidad fina (Bonvillian et al., 2020a, 2020b; Grove, 1990).

Signos manuales:

[image: Ilustración esquemática que muestra dos figuras de bebés o niños pequeños. A la izquierda, un niño con las manos en los oídos. A la derecha, otro niño sentado que se toca la cabeza con una mano, en postura pensativa.]

VACA (adulto), VACA (niño).

Los sistemas de signos manuales que siguen la estructura del habla pueden reflejar las flexiones del lenguaje hablado y, si se incluyen, las expresiones con signos manuales pueden llegar a ser bastante complejas. La complejidad depende menos del sistema de signos manuales que de la medida en que se utilizan las flexiones. En las primeras etapas de la enseñanza de signos manuales, el uso de flexiones puede no ser necesario. Sin embargo, los niños con discapacidad intelectual pueden aprender a elaborar significados más precisos modificando la ejecución del signo, por ejemplo haciendo movimientos más pequeños o grandes para indicar el tamaño de un objeto (Rudd et al., 2007).


6.3. Símbolos gráficos de comunicación

Hay varios factores que pueden ser importantes al elegir un sistema gráfico para una persona que necesita comunicación asistida. El lenguaje y las habilidades cognitivas serán determinantes para seleccionar el tipo de sistema gráfico con el que empieza un niño. El sistema Bliss, por ejemplo, impone mayores exigencias cognitivas y comprensivas del lenguaje que los sistemas pictográficos como SPC y PIC, y es habitual empezar con un sistema pictográfico.

La mayoría de los comunicadores asistidos usan símbolos gráficos en color. Sin embargo, cuando se utiliza material pictográfico, es necesario evaluar la capacidad del individuo para distinguir entre las representaciones gráficas. El daltonismo es común entre los niños con desarrollo típico, especialmente los varones (Simunovic, 2010), y algunos individuos tienen una falta total de visión del color, acromatopsia (Haque et al., 2018; Sacks, 1996). Los contrastes de color que el profesional puede percibir como fuertes pueden no ser visibles para las personas con daltonismo. Las deficiencias sensoriales son más comunes en personas con discapacidad intelectual que en personas con desarrollo típico. Pueden ser daltónicos o, por otras razones, no pueden utilizar la información que les proporciona el color (Misra et al., 2019), y pueden tener dificultades con la percepción visual si hay demasiados detalles (Ego et al., 2015). Estas personas pueden necesitar símbolos gráficos en blanco y negro con fuerte contraste. Por tanto, puede haber diferentes razones para elegir un sistema de símbolos en blanco y negro en lugar de en color, para garantizar que el usuario perciba y comprenda las diferencias entre los símbolos en el tablero o dispositivo de comunicación. Sin embargo, se pueden usar símbolos en color siempre y cuando estemos seguros de que la persona a quien se le enseña a utilizarlos los reconoce e identifica.

A lo largo de los años ha habido un debate considerable sobre las características de los sistemas de símbolos gráficos y la facilidad o rapidez con que se aprenden (Barton et al., 2006; Fuller y Lloyd, 1987; Schlosser, 1997a, 1997b). A menudo la elección es entre un sistema pictográfico o un sistema ideográfico. Estudios experimentales han observado que los símbolos pictográficos SPC se aprenden más rápido que las Bliss-palabras (Alant et al., 2005; Clark, 1981; Mizuko, 1987). La facilidad con la que se puede inferir el significado de una Bliss-palabra sin instrucción previa varía (Bornman et al., 2009; Krstic y Littorin, 2014). Sin embargo, no es seguro que un aprendizaje inicial más rápido signifique que un sistema gráfico sea más útil a largo plazo. Blissymbolics es el sistema de comunicación gráfica más avanzado y aunque a los niños de tres años les puede llevar un poco más de tiempo aprender Bliss-palabras, estas pueden resultar ser más funcionales en la comunicación de la vida real que los símbolos pictográficos.

Existen estudios experimentales sobre la rapidez con que las personas con poca o ningún habla aprenden algunos símbolos y cómo los recuerdan durante un tiempo breve. Sin embargo, no hay estudios sobre cómo funcionan los símbolos gráficos de diferentes sistemas de comunicación a lo largo del tiempo en la vida cotidiana de los jóvenes comunicadores asistidos. También en el desarrollo típico del lenguaje hablado, el aumento de vocabulario es bastante lento en los meses posteriores a la aparición de la primera palabra (Harris, 1992). El crecimiento suele aumentar considerablemente hacia el segundo cumpleaños (MacWhinney, 2015).

Las personas con discapacidad intelectual grave pueden tener dificultades para aprender el sistema Blissymbolics. Las investigaciones sobre la enseñanza de Bliss-palabras a personas con discapacidad intelectual no han tenido mucho éxito, excepto cuando se han utilizado solo un número limitado de Bliss-palabras simples. Este grupo de usuarios puede beneficiarse más aprendiendo un sistema más simple y pictográfico. Son los niños con habilidades cognitivas relativamente buenas, con dificultades en el habla y en la lectura y la escritura, quienes han obtenido mayores beneficios con el uso del sistema Blissymbolics (McNaughton, 2003, 2014). Además, el uso de Blissymbolics puede ayudar a los niños con TEA con habilidades cognitivas relativamente buenas a un desarrollo más avanzado de la comunicación y de los conceptos y, por tanto, representa una oportunidad educativa positiva para este grupo (Alant et al., 2013; Jennische, 1988).

Blissymbolics es completo, pero no muy complejo, y la utilidad del sistema depende de una enseñanza adecuada (Jennische y Zetterlund, 2015). Los niños que lo aprenden suelen tener una comprensión bastante buena del lenguaje hablado, y una estrategia didáctica común es decir la palabra hablada a la que corresponde la Bliss-palabra, estrategia, en general, similar a la de enseñanza de segundas lenguas. Sin embargo, para que los niños adquieran una comprensión completa del sistema, es necesario explicar el significado y las funciones de los Bliss-caracteres, Bliss-indicadores y Bliss-estrategias, y mostrar cómo se pueden combinar para construir nuevos significados. La simple denominación de las glosas de las Bliss-palabras por parte del docente puede ser suficiente para que el niño aprenda Bliss-palabras con un solo Bliss-carácter o combinaciones muy simples. Para facilitar el aprendizaje de Bliss-palabras más complejas y abstractas, es importante que el profesional explique exhaustivamente el significado de cada elemento y su función en la Bliss-palabra, como el hecho de que tanto NACIMIENTO como PADRE incluyen el Bliss-carácter PROTECCIÓN (véase figura 1.8) (Schlosser y Lloyd, 1997; Shepherd y Haaf, 1995). Ello ayudará al niño a aprender a construir diferentes significados y contribuirá a establecer la competencia en el uso del sistema Blissymbolics de manera flexible y creativa.

Los profesionales a veces intentan que las Bliss-palabras sean más pictográficas añadiendo detalles que las hacen parecer un ejemplo de la categoría a la que se refieren, por ejemplo dibujando una puerta y ventanas en la imagen de CASA. La idea es facilitar a los niños más pequeños y a las personas con discapacidad intelectual recordar las Bliss-palabras individuales (Raghavendra y Fristoe, 1990, 1995), pero los detalles pictográficos añadidos interfieren con los principios generales de Blissymbolics. Blissymbolics Communication International no recomienda modificar las Bliss-palabras para que sean más figurativas, porque se reducirá la flexibilidad y utilidad del sistema. Puede ser mejor comenzar con un sistema pictográfico como SPC o PIC y avanzar gradualmente a Bliss-palabras cuando un usuario esté preparado para ello desde el punto de vista del desarrollo.

En niños en edad preescolar con buenas habilidades cognitivas, a menudo surge la pregunta de si deben continuar con el mismo sistema de símbolos pictográficos o cambiar a un sistema más avanzado, como Blissymbolics, Widgit Symbol System o Minspeak. A algunos niños que se beneficiarían de cambiar al Blissymbolics no se les introduce este sistema porque los profesionales consideran que requiere demasiado tiempo para que el niño y ellos mismos lo aprendan y temen que interfiera en otras actividades. Una maestra que fue entrevistada sobre la educación de un niño con una discapacidad motora y del habla severa cuando cursaba segundo de primaria, recordó una discusión cuando el niño tenía cinco años y estaba usando pictogramas (PIC):

Todavía era necesario ampliar su vocabulario y su competencia comunicativa. También se planteó el tema de la lectura y la escritura y sus posibilidades de aprendizaje. ¿A qué tenemos que dedicar el tiempo? Si aprendiera Blissymbolics, ¿cuánto tiempo le quedaría para jugar? Este era el verdadero problema. Si pudiera pasar del uso de pictogramas a la lectura con bastante rapidez, antes de primero, no se perdería el tiempo enseñando Bliss-palabras. Lo usaríamos para jugar (Von Tetzchner, 1997a, p. 229).

Reconociendo la importancia del juego, la maestra citada anteriormente parecía pasar por alto el hecho de que para los niños con discapacidad motora y del habla, el lenguaje puede ser la clave para participar tanto en el juego como en las conversaciones. Muchos jóvenes comunicadores asistidos con una comprensión relativamente buena del lenguaje hablado tienen graves problemas motrices, y el lenguaje es, a menudo, su mejor habilidad. Pueden usar el lenguaje para dar instrucciones a otros para que realicen acciones que no pueden hacer por sí mismos, incluyendo acciones de juego y otras actividades infantiles. Apoyar el desarrollo del sistema de comunicación más avanzado que el niño sea capaz de manejar también le brindará al niño la mejor oportunidad de participar en juegos y otras interacciones sociales. Si los comunicadores asistidos tienen que depender de sistemas menos avanzados de lo que son capaces de dominar, la consecuencia puede ser que permanezcan innecesariamente mucho tiempo estancados en su desarrollo del lenguaje expresivo mientras esperan que se introduzca la escritura ortográfica. La persona que es capaz de deletrear puede tener acceso a un número ilimitado de palabras sin necesidad de recordar cada una de ellas. Sin embargo, los niños con discapacidad motriz y del habla corren el riesgo de desarrollar trastornos de la lectura y la escritura (Smith, 2005a). Pueden pasar varios años desde que escriben sus primeras palabras deletreadas hasta que alcanzan un nivel de competencia ortográfica en el que pueden deletrear fácilmente la mayoría de las palabras comunes. En este grupo, las Bliss-palabras y los símbolos Widgit suelen ser más fáciles de aprender que la escritura alfabética y pueden usarse como un paso intermedio entre los símbolos pictográficos de comunicación y la escritura ortográfica. La falta de acceso a una forma avanzada de comunicación gráfica no ortográfica puede ralentizar su desarrollo lingüístico general.

Los vocabularios de los sistemas de símbolos gráficos pueden no ser suficientes para todos los usuarios. Aunque se ha invertido mucho trabajo en la selección de los símbolos que componen los sistemas, sus vocabularios deben ser considerados únicamente como sugerencias. Las ideas, intereses y necesidades de cada comunicador asistido deben determinar la selección de símbolos gráficos para sus ayudas de comunicación. Si el sistema de símbolos gráficos no tiene un elemento que corresponda al significado que el usuario desea en el léxico correspondiente, se puede diseñar un nuevo símbolo gráfico. Para enfatizar la función lingüística de los símbolos de comunicación gráfica, puede ser útil que los símbolos caseros se asemejen a los símbolos gráficos ya presentes en el sistema de comunicación que está utilizando. Sin embargo, no hay ninguna razón por la cual no se deban mezclar los símbolos gráficos de diferentes sistemas. No hay nada mágico en los sistemas que defienden el uso de un único sistema de comunicación. Hay un número relativamente limitado de pictogramas en el sistema PIC, y puede ser necesario complementarlos con símbolos de, por ejemplo, SPC o ARASAAC. Un niño puede usar símbolos gráficos de diferentes sistemas y cuando necesita un nuevo símbolo gráfico concreto, puede preferir que este sea de un sistema en particular. Eso hace que la elección sea fácil. Si SPC y PIC se vuelven demasiado limitados para el usuario, las Bliss-palabras se pueden colocar entre los símbolos que ya usa como el comienzo de una transferencia gradual al sistema Blissymbolics.


6.4. Símbolos tangibles

En las personas que no tienen discapacidad visual, los símbolos tangibles más utilizados son probablemente los objetos de referencia: objetos y miniaturas de objetos. Por lo general, se seleccionan entre los objetos del entorno del individuo y sus significados tienden a ser idiosincrásicos (Bloom, 1990). Sin embargo, a menudo es poco práctico para el niño llevar objetos consigo, lo que hace menos probable que los utilice fuera de la situación de enseñanza o de situaciones rutinarias. Además, los niños pequeños pueden tener mayor dificultad para entender que un objeto simboliza algo más que el mismo objeto, que con una representación gráfica (DeLoache et al., 1998). Para evitar confusiones con los objetos comunes, si el usuario tiene suficiente visión normalmente se intenta cambiar a símbolos gráficos o signos manuales lo antes posible. Las personas con discapacidad visual grave necesitan símbolos (o signos) que puedan discriminarse táctilmente sin apoyo visual (Mathy-Laikko et al., 1989). Dado que no existe un sistema tangible universal disponible, la mayoría de las escuelas e instituciones crean conjuntos personalizados basados, en parte, en supuestos generales sobre las necesidades y el conocimiento de cada usuario.


7. USO EN LA VIDA COTIDIANA

Cuando la evaluación de los factores relacionados con las habilidades y el aprendizaje de la persona no indica qué signos manuales o qué sistema de símbolos gráficos es el más adecuado, se puede dar más importancia a otras condiciones, como los aspectos específicos de su entorno. Es posible que la familia no esté dispuesta a aprender signos manuales y prefiera símbolos gráficos, o viceversa. Los deseos de movilidad, de un vocabulario amplio y de ser fácilmente entendido por muchas personas son, a menudo, contradictorios a la hora de elegir un sistema de CAA. Lo que debe priorizarse dependerá de la persona que utilizará el sistema. Para un adolescente que no sabe leer y escribir pero que tiene un buen funcionamiento cognitivo y social, muchos amigos y relaciones y, a menudo, conoce gente nueva, un sistema gráfico puede ser el más beneficioso. Para un niño o adolescente con TEA y discapacidad intelectual que rara vez tiene contacto con personas fuera de su hogar, escuela o institución, los signos manuales pueden ser la mejor opción. Es esperable que las personas del entorno aprendan a comprender y producir los signos manuales del adolescente, y el adolescente no tendrá que llevar consigo un tablero o dispositivo de comunicación en todo momento. El o los sistemas de CAA proporcionados a una persona pueden ser decisivos para su comunicación con los demás. La elección del sistema debe basarse en una evaluación exhaustiva y los profesionales deben ser creativos y pragmáticos para proporcionar a las personas que necesitan CAA los medios comunicativos que les brinden las mejores posibilidades de interacción social y participación en sociedad.
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Productos de apoyo para la comunicación

El término «producto de apoyo para la comunicación» o «ayuda para la comunicación» se utiliza para denominar a los apoyos que ayudan a las personas a expresarse e incluye las herramientas y materiales empleados en la comunicación asistida. Estos incluyen dispositivos no electrónicos y electrónicos de complejidad variable. Los productos de apoyo para la comunicación no electrónicos pueden estar hechos de papel, plástico u otro material sólido. Los productos de apoyo para la comunicación electrónicos pueden ser dispositivos diseñados especialmente para la comunicación cara a cara o software de comunicación utilizado en ordenadores, tabletas o teléfonos inteligentes estándar. Los productos de apoyo para la comunicación se utilizan desde hace mucho tiempo, pero su desarrollo y uso ha recibido una atención especial desde que las ayudas basadas en tecnología informática se generalizaron (Hourcade et al., 2004; Vanderheiden, 2002). Desde el año 2000, la tecnología de la comunicación se ha abaratado y está más disponible para la población en general (Tönsing y otros, 2024a, 2024b). La tecnología puede utilizarse de diferentes formas con fines educativos y para facilitar el aprendizaje de palabras y de gramática (Cook et al., 2020; Morel y Spector, 2023; Shadiev y Yang, 2020). Esas tecnologías también pueden ser útiles para educar a los niños que utilizan ayudas para la comunicación; sin embargo, los productos de apoyo electrónicos no son herramientas educativas, sino herramientas para construir el lenguaje.

Los productos de apoyo para la comunicación deben ser resistentes y transportables para que puedan ser accesibles en una variedad de situaciones. Tanto las ayudas no electrónicas como las electrónicas pueden resultar difíciles de transportar para un niño pequeño, o para niños y adultos con escasa fuerza muscular. Las personas que usan sillas de ruedas suelen tener más facilidad para transportar productos de apoyo para la comunicación, ya que se pueden montar en un sistema de posicionamiento anclado a la silla. Aunque los dispositivos electrónicos con salida de voz ofrecen acceso a una voz y, a veces, a redes sociales, algunos usuarios prefieren tableros o libros no electrónicos en su comunicación diaria, ya que pueden soportar cualquier tipo de clima, a menudo son eficientes en su uso y pueden ser más fáciles de transportar (Iacono et al., 2011; Smith et al., 2010).

Otros prefieren una combinación, usando dispositivos electrónicos en algunos entornos, por ejemplo cuando se comunican con interlocutores menos habituales, y dispositivos no electrónicos para una comunicación diaria rápida y rutinaria con interlocutores conocidos y habituales.

La función de todas las ayudas para la comunicación es permitir a los usuarios expresarse a pesar de su limitación en el habla, pero hay diferencias considerables en la forma física, funcionamiento y contenido de los distintos productos de apoyo. Por consiguiente, la elección de una ayuda para la comunicación para una persona debe basarse en las características del usuario, en las habilidades motoras finas, la evaluación de la complejidad del diseño, la facilidad de uso, la navegación dentro de la ayuda para llegar al símbolo, así como el método de acceso y la modalidad de salida. Además, hay aspectos específicos involucrados en el uso de ayudas para la comunicación, como el consumo de tiempo, la movilidad y el papel del interlocutor.


1. CLASES Y TIPOS DE PRODUCTOS DE APOYO PARA LA COMUNICACIÓN

Hay dos clases principales de productos de apoyo para la comunicación: no electrónicos y electrónicos. Dentro de cada clase hay varios tipos. Difieren en el número de páginas y elementos de vocabulario y en el nivel de complejidad. El número de elementos de vocabulario influirá en la capacidad del niño para expresar diferentes significados. Para los niños pequeños, es más difícil elegir un elemento entre cuatro que entre dos elementos. Seleccionar un símbolo gráfico en una carpeta o libro de comunicación más grande requiere más recursos cognitivos que hacer la misma selección entre cuatro símbolos gráficos (esto también se aplica a las evaluaciones). Sin embargo, es importante no limitar la comunicación del niño innecesariamente. Una ayuda para la comunicación siempre debe contener tantos elementos de vocabulario como el niño pueda usar en la situación.

TABLA 2.1

Principales clases y tipos de productos de apoyo para la comunicación









	
Clase


	
Tipo


	
Descripción







	
No electrónico


	
Caja


	
Contenedor con símbolos gráficos individuales, fotografías, dibujos lineales u objetos, que pueden ser entregados o mostrados a comunicadores asistidos o interlocutores.





	
Carpeta


	
Carpeta con varias páginas, símbolos gráficos, fotografías, dibujos lineales, números y palabras en tarjetas plastificadas con velcro; puede ser entregado o mostrado al comunicador asistido o al interlocutor.





	
Tablero


	
Cuadrícula hecha de cartón u otro material sólido; con símbolos gráficos, fotografías, dibujos lineales, objetos, números, letras y palabras; organizada con ubicaciones fijas.





	
Libro o libreta


	
Libro con varias páginas que contienen símbolos gráficos, fotografías, dibujos lineales, números, letras y palabras; vocabulario organizado con ubicaciones fijas; índice en la primera página y pestañas en cada página para facilitar la navegación.





	
Electrónico


	
Dispositivo de un único mensaje


	
Dispositivo simple con una palabra o frase pregrabada; el contenido puede cambiarse haciendo una nueva grabación; la tecla a presionar para producir el mensaje puede marcarse con un símbolo gráfico, una fotografía o un dibujo lineal.





	
Dispositivo de mensajes limitados


	
Dispositivo simple con dos o un pequeño número de palabras o frases pregrabadas; el contenido puede cambiarse haciendo nuevas grabaciones; las teclas que se deben presionar para producir el mensaje pueden marcarse con símbolos gráficos, fotografías o dibujos lineales.





	
Dispositivo mecánico


	
Tablero con flecha o luces que pueden ser accionadas con conmutadores para indicar símbolos gráficos, fotografías o dibujos lineales.





	
Dispositivo basado en pantalla


	
Dispositivo electrónico con símbolos gráficos, fotografías, dibujos lineales, letras y palabras; que se usa mediante acceso directo o conmutadores para seleccionar o construir un mensaje en la pantalla.





	
Electrónico


	
Tablero electrónico con salida de voz


	
Dispositivo de comunicación dedicado con teclado táctil o pantalla con símbolos gráficos, fotografías, dibujos lineales, letras y palabras; organizado con ubicaciones fijas; la salida puede ser digital o sintética.





	
Dispositivo basado en ordenador con salida de voz


	
Dispositivo electrónico con pantalla dinámica con símbolos gráficos, fotografías, dibujos lineales, letras o palabras; organizado en categorías con ubicaciones fijas; se puede usar con lector ocular, toque directo o conmutadores para seleccionar o construir un mensaje en la pantalla; la salida puede ser en pantalla o con voz digitalizada o sintética.







[image: La imagen muestra una tabla comparativa de productos de apoyo para la comunicación. Está organizada en filas y columnas que clasifican diferentes dispositivos no electrónicos (como cajas y tableros) y electrónicos (como tabletas y comunicadores). Incluye ilustraciones de cada tipo de dispositivo para facilitar su identificación visual.]

Figura 2.1.—Productos de apoyo para la comunicación no electrónicos y electrónicos con diferentes niveles de complejidad.

La distinción entre ser usuario de comunicación asistida no electrónica y electrónica no es absoluta. La mayoría de las personas que utilizan dispositivos electrónicos tienen alguna ayuda no electrónica para su uso en situaciones en las que un dispositivo electrónico no es adecuado, en situaciones en las que es probable que necesiten un vocabulario más limitado y como alternativa en caso de fallo del equipo.


1.1. Productos de apoyo para la comunicación no electrónicos

Las ayudas para la comunicación no electrónicas pueden ser una caja, carpeta, tablero o libro con símbolos gráficos, dibujos, fotografías, letras, palabras, números o frases. Inicialmente, los niños con discapacidad intelectual grave pueden no tener, de hecho, un producto de apoyo para la comunicación, pero se les muestran dos o tres símbolos gráficos o fotografías para elegir entre, por ejemplo, juguetes, alimentos o actividades. En la escuela, un niño puede elegir entre jugar con una pelota o mirar un cuento seleccionando PELOTA o CUENTO enganchados con velcro a una lámina de plástico o tarjeta, un marco u otro dispositivo para mostrar símbolos gráficos. En casa, se le puede dar una opción similar entre CUENTO y TV, o entre PLÁTANO y MANZANA. Este método de dar opciones limitadas mostrando dos o más símbolos gráficos es el más adecuado para comunicadores emergentes asistidos que aún no pueden atender a muchos símbolos diferentes a la vez —normalmente menos de 10— y para usuarios que han de entregar físicamente el símbolo gráfico a otra persona para que su mensaje de comunicación sea claro.

[image: Ilustración educativa que muestra dos imágenes con sus etiquetas: a la izquierda un televisor antiguo con pantalla gris etiquetado como "televisión", y a la derecha una pelota oscura con línea divisoria etiquetada como "pelota".]

SPC: PELOTA, TV

Para algunos niños, el siguiente paso puede ser una caja de comunicación, que contiene tarjetas individuales con símbolos gráficos o fotografías. Por lo general, es el adulto quien lleva la caja de comunicación para que el niño la use. El niño puede mostrar o entregar el elemento seleccionado al interlocutor. El adulto también puede usar los mismos elementos para sugerir opciones limitadas al niño. Una chica usó una maleta de juguete durante un tiempo, que iba a buscar cuando quería pedir algo. Sin embargo, es más común usar una carpeta de comunicación, un archivador de anillas o similar donde se adjuntan con velcro los símbolos gráficos a las páginas. El niño puede mostrar o entregar uno o más elementos al interlocutor, o colocarlos en una página desplegable donde se construyen los mensajes. El adulto también puede sacar elementos de la carpeta para sugerir opciones limitadas al niño.

Cuando los usuarios son capaces de señalar o indicar símbolos gráficos para expresarse, y comienzan a tener vocabularios más amplios, la comunicación suele ser más eficiente con tableros de comunicación o libros de comunicación, donde los elementos de vocabulario están en lugares fijos. Tener los símbolos gráficos en lugares fijos en el tablero de comunicación puede aumentar la velocidad de comunicación porque los usuarios, en cierta medida, automatizan los movimientos que utilizan para navegar hasta la ubicación de cada elemento, además de conocer la imagen y la glosa del símbolo gráfico. Por ejemplo, el tablero de comunicación Blissymbolics estándar contiene alrededor de 400 símbolos gráficos, siempre organizados de la misma manera, independientemente del idioma(s) hablado(s) en la comunidad.

[image: Ilustración en blanco y negro de un maletín abierto lleno de tarjetas o fichas organizadas, que muestra un producto de apoyo para la comunicación no electrónico. En la tapa interior se lee "BEM".]

Figura 2.2.—Maleta de juguete como ayuda de comunicación.

[image: Ilustración de un libro o cuaderno de comunicación abierto que muestra páginas con cuadrículas organizadas de símbolos o pictogramas, utilizado como producto de apoyo para la comunicación alternativa y aumentativa.]

Figura 2.3.—Carpeta de comunicación con página desplegable para la construcción de mensajes.

Tener muchos elementos de vocabulario en el tablero podría dar al usuario una buena visión general de los símbolos gráficos que están disponibles. Esto puede ser de ayuda en la navegación, al menos si el usuario tiene buena visión y buenas habilidades motoras finas. Sin embargo, si los símbolos gráficos son demasiado pequeños, pueden ser de difícil acceso para un usuario con dificultades en la motricidad fina. Una solución es agrupar los símbolos gráficos y luego codificar cada símbolo dentro de un grupo. Por ejemplo, con la codificación de colores, el individuo primero indica a qué grupo de símbolos pertenece el símbolo gráfico y, a continuación, el color de ese símbolo en el grupo. Otra solución puede ser un tablero que solo contiene números u otra forma de código que se refiere a una lista de palabras (el glosario). Los códigos pueden dar a los usuarios un medio para expresar un mayor número de símbolos gráficos, palabras o frases, pero este sistema es más exigente en lo que a memoria se refiere. Otra solución podría ser un libro de comunicación y para algunos niños esa es su primera ayuda comunicativa.

[image: Tabla de clasificación de productos de apoyo para la comunicación, dividida en dos clases principales: no electrónicos (cajas, carpetas, tableros y libros) y electrónicos (dispositivos de mensajes simples, limitados, mecánicos y basados en pantalla).]

[image: Tabla que muestra las clases y tipos de productos de apoyo para la comunicación. Organizada en columnas (Clase, Tipo y Descripción), clasifica los dispositivos en no electrónicos (cajas, carpetas, tableros y libros) y electrónicos (dispositivos de uno o varios mensajes, mecánicos y basados en pantalla).]

Figura 2.4.—Tablero de comunicación con Bliss-palabras.

La comunicación es más que hacer elecciones entre pocas opciones. A medida que crece el léxico asistido de la persona, es posible que los ítems deban organizarse en un libro de comunicación. Un libro de comunicación puede tener algunas o muchas páginas, y el vocabulario puede organizarse de acuerdo a: 1) categorías como «personas», «juguetes», «alimentos», «lugares» y «actividades»; 2) funciones pragmáticas, como «contar», «preguntar» y «pedir»; 3) clases de palabras como «sustantivos», «verbos» y «adjetivos»; 4) ortografía, como organizar verbos según la primera letra de su glosa, o 5) temas, como organizar verbos según la parte del cuerpo más involucrada en la acción. Muchos libros de comunicación utilizan una combinación de categorías, como el Pragmatic Organization Dynamic Display (PODD) (Porter y Cafiero, 2009).

En un libro de comunicación, los elementos de vocabulario están en lugares fijos, la primera página generalmente contiene un índice, y cada página tiene una pestaña marcada con el símbolo del índice. Esto ayuda al usuario (y al interlocutor) a navegar más rápido y eficientemente en el libro. Si el usuario necesita ayuda para pasar páginas, todas las páginas pueden tener símbolos de navegación como PÁGINA INICIAL y PÁGINA SIGUIENTE. En algunos libros de comunicación, las páginas del lado izquierdo del libro tienen el mismo conjunto de símbolos gráficos a lo largo del libro, tales como símbolos para personas (por ejemplo, MADRE, PADRE, MAESTRO), pronombres (por ejemplo, YO, TÚ, ELLOS), sentimientos (por ejemplo, FELIZ, CANSADO, DOLOR), y verbos (por ejemplo, JUGAR, MIRAR, BUSCAR), mientras que las páginas de la derecha son diferentes y contienen elementos de vocabulario para temas específicos (por ejemplo, VEHÍCULO, DINOSAURIO, BALLET). Esta organización facilita la construcción de oraciones. Por ejemplo, YO y GUSTAR están en la página de la izquierda y BAILAR y TV en diferentes páginas en el lado derecho, por lo que es fácil producir frases como YO GUSTAR BAILAR o MAMÁ GUSTAR TV. Los comunicadores electrónicos pueden tener una organización similar. El libro de comunicación puede ser el principal medio de expresión del niño, pero también puede ser útil que el niño tenga tableros monográficos (o temáticos) especializados en algunos entornos, por ejemplo en la escuela. En algunas situaciones, puede ser más eficiente para un joven usuario tener un pequeño tablero de acceso rápido en situaciones y actividades específicas, como cuando se está llevando a cabo un cuestionario de «verdadero» o «falso» (SÍ, NO y NO LO SÉ), o cuando un usuario con uso limitado de las manos está jugando al ajedrez (letras A-H, números 1-8) u otros juegos con iguales. Sin embargo, él o ella pueden utilizar su producto de apoyo principal para charlar con los otros jugadores.

[image: Imagen comparativa con dos iconos: a la izquierda un emoji sonriente con texto "contento" sobre fondo negro, y a la derecha una figura sentada en una silla con postura inclinada y texto "cansado" también sobre fondo negro.]

PIC: CONTENTO, CANSADO

[image: Ilustración de tres pictogramas que muestran acciones: "bailar" (dos figuras bailando juntas), "agarrar" (figura con un objeto) y "jugar" (dos figuras interactuando). Estos símbolos representan productos de apoyo para la comunicación no electrónicos.]

WIDGIT: BAILAR, AGARRAR, JUGAR

Las ayudas de comunicación no electrónicas son importantes para permitir la comunicación expresiva en personas con habla limitada o inexistente, pero también pueden tener algunos puntos débiles. Cuando el usuario tiene una discapacidad motora severa, el uso de un tablero o libro de comunicación puede requerir mucho tiempo. Puede llevar varios minutos construir una frase corta con símbolos gráficos (Deliberato et al., 2018). Cuando un usuario expresa oraciones largas deletreando en un tablero alfabético, la comunicación puede romperse porque es difícil para el interlocutor recordar las palabras anteriores mientras simultáneamente registra las letras de la siguiente palabra. El usuario puede olvidar qué palabras ha comunicado mientras busca la siguiente letra, palabra o símbolo gráfico. También puede ser difícil para el interlocutor concentrarse durante un período prolongado en lo que está haciendo el comunicador asistido (Smith et al., 2010). En conversaciones ordinarias, los interlocutores pueden desviar la mirada sin que esto cause problemas para seguir lo que se dice. En una conversación con un comunicador asistido que utiliza una ayuda no electrónica, un momento de distracción puede hacer que el interlocutor no entienda o malinterprete el enunciado asistido, lo que lleva a interrupciones en la comunicación y frustración. Sin embargo, debe notarse que la atención sostenida necesaria en la comunicación con un comunicador asistido también sirve para establecer colaboración y cercanía durante la conversación (Smith et al., 2010).

[image: Un libro de comunicación abierto mostrando dos páginas con múltiples pictogramas organizados en cuadrículas. Contiene símbolos variados como formas geométricas, objetos cotidianos, acciones y conceptos básicos, utilizados como sistema de comunicación alternativa para personas con dificultades del habla.]

Figura 2.5.—Libro de comunicación con pestañas.


1.2. Productos de apoyo electrónicos para la comunicación

Existen varios tipos de productos de apoyo electrónicos para la comunicación, y la mayoría, aunque no todos, utilizan salida de voz. Algunas ayudas electrónicas para la comunicación se conocen como de «baja tecnología», ya que tienen una tecnología bastante simple, como pulsadores o botones, plantillas impresas en papel y salida de voz digitalizada. Los dispositivos pueden contener un pequeño número de mensajes pregrabados en voz digitalizada, aunque los instrumentos con un solo mensaje tienen una utilidad limitada, ya que carecen de potencial para seleccionar mensajes. Los mensajes grabados pueden ser activados por el individuo pulsando uno o más botones. Los dispositivos de baja tecnología con varios botones se pueden utilizar junto con una plantilla superpuesta con símbolos gráficos o fotografías. Estos instrumentos pueden servir para guiar al niño hacia la expresión de mensajes contextualizados en una actividad de juego, como «el escondite» o «el rey dice», y así establecer una base para desarrollar el uso independiente de un conjunto más grande de símbolos gráficos o fotografías.

Las ayudas para la comunicación de «alta tecnología» se basan en tecnología informática y suelen tener pantallas táctiles y salida de voz sintética. Una característica importante de algunos dispositivos de alta tecnología es la posibilidad de utilizar lectores oculares para que personas con grave afectación motora puedan usar el producto de apoyo (Griffiths, 2020; Karlsson et al., 2019). Ello es mucho más rápido que usar conmutadores para hacer barrido. Los dispositivos de alta tecnología incluyen tanto dispositivos de comunicación dedicados como software y aplicaciones para usar con tabletas, teléfonos inteligentes y portátiles. En algunos programas y aplicaciones es posible elegir un sistema de símbolos gráficos, pero en otros los usuarios pueden tener que pasar de, por ejemplo, SPC a símbolos Widgit si están cambiando de dispositivo de comunicación. Sin embargo, existen intentos de armonizar los sistemas de símbolos gráficos y hacerlos interoperables, lo que significa que se pueden utilizar con facilidad para traducciones de texto a símbolo y de símbolo a texto (Draffan et al., 2020; Judge et al., 2023).

La compactación semántica es un sistema de codificación especial que se puede utilizar en algunas ayudas para la comunicación de alta tecnología. Requiere habla sintética y en la actualidad se puede utilizar en danés, holandés, inglés, francés, alemán, noruego, español y sueco. La forma más común es Minspeak (Baker, 1982, 1986). El usuario combina un número limitado de símbolos gráficos (iconos Minspeak) para producir enunciados preestablecidos. Minspeak es, por tanto, un sistema para seleccionar palabras o frases más que para construirlas. Minspeak se utiliza en ayudas para la comunicación para personas con discapacidad motora, así como para personas que tienen discapacidad intelectual o trastorno del espectro del autismo (Mathisen et al., 2009).

Blissymbolics es un sistema de símbolos avanzado donde el usuario puede combinar un conjunto central de formas gráficas para construir nuevos significados. Se puede utilizar en dispositivos de alta tecnología como otros símbolos gráficos. Es parte del esfuerzo del Concept Coding Framework para que los Bliss-caracteres estén disponibles en todos los ordenadores del mundo (Lundälv y Derbring, 2012a, 2012b). Se está trabajando en la codificación de Bliss-palabras en Unicode, el estándar internacional para la escritura con ordenador (Unicode Consortium, 2020). Cuando los Bliss-caracteres u otros sistemas de símbolos gráficos están asociados con un código Unicode, pueden usarse en archivos ordinarios, enviados por correo electrónico e incluidos en páginas web. Cualquier software que sea compatible con Unicode funcionará en cualquier idioma (MacKay et al., 2007).

Tanto los dispositivos de baja tecnología como los de alta tecnología pueden usarse con diferentes grupos de usuarios (Lancioni et al., 2019; Manzoor y Vimarlund, 2018; Sigafoos et al., 2016). El uso de dispositivos de alta tecnología ha aumentado a medida que las tabletas y los teléfonos inteligentes se han vuelto más económicos, especialmente en intervenciones para personas con poca o ningún habla y sin discapacidades motoras severas. Estos dispositivos tienen muchas ventajas, pero también tienen características que requieren atención. Al igual que con los dispositivos electrónicos, puede haber problemas técnicos o las baterías pueden agotarse (Murray et al., 2020; Shepherd et al., 2009). Muy pocos comunicadores electrónicos son impermeables o pueden aguantar temperaturas extremas. A muchos usuarios se les proporcionan dispositivos de comunicación de baja tecnología porque son resistentes y fáciles de usar, permiten ver los elementos claramente a la luz del día, y pueden tener salida de voz en cualquier idioma, ya que los mensajes se graban y por tanto no requieren un sintetizador de voz (ver el siguiente apartado). Sin embargo, todos los usuarios de dispositivos electrónicos de comunicación necesitan acceso a una ayuda no electrónica, para evitar situaciones en las que no puedan expresarse debido a la falta de acceso a su dispositivo electrónico de comunicación. Además, algunos niños con trastorno del espectro del autismo o discapacidad intelectual tienen dificultades para entender que indicar símbolos en una tableta tiene una función comunicativa, especialmente si la han estado usando para jugar o ver vídeos. Para este grupo, puede ser más fácil el uso de carpetas o libros de comunicación donde indicar o entregar físicamente símbolos gráficos a un interlocutor.


1.3. Habla digitalizada y sintética

El uso de salida de voz es un desarrollo tecnológico importante en las ayudas para la comunicación. Existen dos formas de habla: digitalizada y sintética (Bendel, 2019; Venkatagiri, 2010).

—El habla digitalizada es un habla natural que se graba con la ayuda de un sampler de sonido y se almacena en la memoria de un dispositivo de comunicación. El sampler convierte las ondas sonoras (una señal analógica) en números (una señal digital). El discurso se almacena en esta forma digital. El habla digitalizada no depende del idioma, ya que cualquier idioma puede ser grabado. La mayoría de las ayudas electrónicas que utilizan el habla digitalizada son de baja tecnología con vocabularios limitados. Las ventajas del habla digitalizada son la buena calidad del sonido y la posibilidad de grabar una voz que se adapte al comunicador asistido en términos de dialecto, edad, sexo, etc. La desventaja del habla digitalizada es la falta de flexibilidad porque debe grabarse cada palabra. Se puede construir una frase seleccionando varias palabras individuales, pero la entonación requeriría que toda la oración se grabara como una unidad.

—El habla sintética se crea con un software que contiene un conjunto de reglas para la transferencia de combinaciones de letras a habla (texto a voz). Estas reglas varían según el idioma y cada idioma requiere su propio software. Una ayuda de comunicación con voz sintética es capaz de decir todo lo que el usuario escribe o expresa con símbolos gráficos vinculados a un texto escrito. El habla sintética puede ser un poco más difícil de entender que el habla natural, especialmente en condiciones ruidosas. Sin embargo, la calidad del habla sintética en la mayoría de los idiomas es buena y con el uso regular, los interlocutores se acostumbran a ella, al igual que las personas se adaptan a diferentes dialectos (Higginbotham, 2010; Pinkoski-Ball et al., 2012). Los niños más pequeños y las personas que no son hablantes nativos de la lengua que se sintetiza tienden a tener más problemas para comprender el resultado del habla (Drager et al., 2010). Los sintetizadores de voz generales ofrecen a los usuarios pocas opciones de variar el habla para reflejar un dialecto y una voz distintiva. Sin embargo, ahora es posible crear voces personalizadas mezclando tecnología de texto a voz con una pequeña muestra de habla digitalizada de un hermano, compañero u otro donante de voz (Chen et al., 2023; Creer et al., 2013; Westley, 2018), aunque las voces de niños son un poco más difíciles de crear que las voces de adultos (Georgila, 2023).

El uso de dispositivos que permiten generar habla ha mejorado la comunicación de niños y adultos de todos los grupos de usuarios, incluidas las personas con parálisis cerebral, discapacidad intelectual o trastorno del espectro del autismo. La salida con habla tiene consecuencias sociales positivas: las declaraciones producidas son más similares al lenguaje de las personas del entorno y los usuarios no tienen que esperar a establecer contacto visual con el interlocutor o usar un timbre u otro dispositivo para llamar la atención antes de iniciar una oración. Pueden interrumpir y comenzar a hablar de la misma forma que otras personas que participan en la conversación. Oyen inmediatamente sus producciones y así comprueban si las palabras o símbolos gráficos que han seleccionado son correctos, por lo que pueden corregir rápidamente cualquier error. Sin embargo, las voces sintéticas en las ayudas para la comunicación aún son algo planas, ya que pocas pueden expresar emociones con diferentes tonos de voz (Pullin y Hennig, 2015). Otra ventaja importante es que la salida de voz facilita a los usuarios comunicarse directamente entre sí, sin la necesidad de que una persona que usa el habla natural sea intérprete y mediador.


1.4. Comunicación a distancia y redes sociales

La intervención en lenguaje se ha centrado principalmente en la comunicación cara a cara. Sin embargo, el desarrollo tecnológico de las últimas décadas ha abierto nuevas vías para la comunicación a distancia y para que las opiniones de los usuarios lleguen a una audiencia más amplia a través de las redes sociales, blogs, pódcast, etc. (Buchholz et al., 2020; Hemsley et al., 2017; Smith, 2019). Muchos jóvenes que usan símbolos gráficos nunca han escrito una carta por sí mismos. Un programa de escritura con símbolos gráficos (combinado con letras) puede brindarles un mundo completamente nuevo de oportunidades (Parette et al., 2008) y también puede apoyar el desarrollo de sus habilidades de escritura (Hetzroni, 2013). Esto puede ser útil para personas con habilidades cognitivas relativamente buenas que tienen dificultades con la lectura, pero también las personas con discapacidades intelectuales disfrutan enviando cartas con saludos de cumpleaños, mensajes, etc. (Hine y Arnott, 2002), como se ilustra en la figura 2.6.

[image: La imagen muestra un diagrama con pequeños dibujos esquemáticos que representan diferentes tipos de comunicación aumentativa. Contiene figuras simples de personas y símbolos con etiquetas como "I (me)", "kiss", "girl", "friend", "witch", "like", "sign", "vision" y otras palabras relacionadas con comunicación alternativa, distribuidas en una cuadrícula organizada.]

Figura 2.6.—Carta a la novia escrita con símbolos gráficos.

Ken tiene 12 años, con un diagnóstico de parálisis cerebral y una discapacidad intelectual moderada. Es incapaz de hablar, pero tiene una buena comprensión del lenguaje hablado. Utiliza unos pocos signos manuales y un tablero de comunicación con símbolos Rebus. No puede deletrear. Cuando a Ken le dieron un ordenador con un teclado adaptado, enseguida empezó a escribir cartas, especialmente a su novia (Osguthorpe y Chang, 1987).

Es posible escribir correos electrónicos con símbolos gráficos (Sundqvist y Rönnberg, 2010) y, a medida que la comunicación en aplicaciones de mensajería se vuelve más basada en símbolos y se usa el texto con moderación, incluso para usuarios y audiencias convencionales, esto también abre nuevas posibilidades para los comunicadores asistidos. Las opciones de videollamadas y videoconferencias, como Google Meet y Zoom, hacen posible la comunicación remota con signos manuales o comunicación asistida (Buchholz et al., 2020; Grace et al., 2019). Las redes sociales en Internet ofrecen lugares de encuentro social a través de teléfonos inteligentes, tabletas u ordenadores (Lauricella et al., 2014; O’Keeffe, 2016). Muchos comunicadores asistidos con discapacidad motora tienen un gran deseo de participar en las redes sociales (Hynan et al., 2015). Además, para los usuarios de comunicación asistida que pueden necesitar mucho tiempo para componer un mensaje, es una ventaja que las conversaciones a través de las redes sociales sean asíncronas en lugar de en tiempo real. Con las redes sociales, pueden tomarse el tiempo que necesiten para expresar opiniones y comunicarse en condiciones de mayor igualdad con los demás (Caron y Light, 2017; Howery, 2018a).


2. OTRAS ÁREAS DE LA TECNOLOGÍA DE APOYO

Muchas personas que desarrollan comunicación asistida presentan una importante afectación motora y necesitan tecnología de apoyo en otras áreas (Cook et al., 2020; Lancioni et al., 2019; Oliver, 2019). Los mismos métodos de acceso que se usan con los productos de apoyo de alta tecnología para la comunicación se pueden utilizar también en la educación. Además de servir como ayudas para la comunicación, los dispositivos tecnológicos pueden utilizarse para la resolución de problemas, el control del entorno, participar en juegos y realizar otras actividades de ocio, sirviendo como herramientas educativas. El control del entorno, que ofrece la posibilidad de abrir puertas, poner música, escuchar audiolibros, ver la televisión, navegar por Internet, encender y apagar luces, pasar páginas de un libro, etc., puede dar al usuario una mayor autoestima y autoeficacia (Bandura, 1997; Beauchamp et al., 2018). El juego adaptado, donde los niños juegan con la ayuda de tecnología, puede ofrecer oportunidades para la actividad independiente y proporcionar a los niños con discapacidad motora y a sus cuidadores un interés común sobre el cual comunicarse.

El software educativo representa un recurso importante para los alumnos con y sin discapacidad (Fernández-Batanero et al., 2022; Morel y Spector, 2023). Los niños con discapacidad motora que utilizan comunicadores electrónicos pueden usar programas educativos con los mismos métodos de acceso. Ello puede incrementar su autonomía y facilitar una participación más equitativa en el trabajo escolar, tanto individualmente como en grupo, y tanto en entornos de aprendizaje simples como complejos (Dell y Newton, 2014; Woodward y Ferretti, 2014).

Los videojuegos se han convertido en una actividad común entre los jóvenes (Rideout, 2015), y las personas con trastornos motores graves pueden controlar algunos de los juegos con conmutadores o lectores oculares (Bekteshi et al., 2020; Cairns et al., 2019; Compañ-Rosique et al., 2019; Hassan, 2023). De hecho, las nuevas tecnologías permiten a las personas con discapacidades graves participar en algunos juegos de grupo usando solamente un conmutador (Bulgarelli et al., 2018; López et al., 2017). Los juegos de ordenador pueden ser divertidos y esta es una buena razón para jugar, especialmente para los niños que tienen acceso limitado a los juguetes comunes. Además, los juegos pueden ayudar a los niños a desarrollar habilidades que puedan necesitar más adelante para manejar comunicadores electrónicos (Hemmingsson et al., 2018). Muchos juegos de ordenador usan habla sintética, pero los juegos con habla artificial no mejorarán la capacidad del niño para comunicarse. Los juegos «hablan», pero no involucran al niño en un diálogo. Lo que dice la máquina no tiene ningún significado comunicativo y en lugar de fomentar las habilidades comunicativas, los enunciados estereotipados del ordenador pueden más bien ayudar a mantener un estilo comunicativo pasivo.

Es una ventaja que se puedan utilizar computadoras y tabletas para una variedad de actividades. Sin embargo, es una desventaja clara que los comunicadores asistidos no puedan comunicarse mientras usan su dispositivo para otras cosas. Cuando los niños y adolescentes están jugando juntos a videojuegos o usando un ordenador para otras actividades conjuntas, generalmente hay mucha comunicación implicada. Por tanto, es importante que los comunicadores asistidos tengan un medio para comunicarse mientras participan en un juego u otra actividad, o la posibilidad de cambiar rápida e independientemente entre el juego y la modalidad de comunicación si su propio dispositivo se usa para jugar. A veces, puede ser preferible usar un dispositivo para la comunicación y otro para los juegos. Lo mismo ocurre en entornos escolares, donde el niño puede necesitar un dispositivo para trabajar en tareas escolares y otro para comunicarse.


3. ACCESO

El grado de usabilidad de la ayuda de comunicación para cada persona depende del modo de acceso. El acceso es la forma de controlar el producto de apoyo, la forma en que el usuario construye mensajes con símbolos gráficos, fotografías y letras. El acceso puede ser mediante selección directa o barrido. Ambas son tareas complejas que implican la coordinación de habilidades motoras, perceptivas y cognitivas. Encontrar los conmutadores, el teclado u otros modos de acceso óptimos puede requerir mucho tiempo a los profesionales, especialmente si la función motora manual del individuo es muy variable.

—La selección directa significa que el usuario indica o toca el símbolo gráfico o tangible en un tablero, libro o pantalla, o presiona una tecla en un teclado. La selección directa también puede implicar mover el elemento seleccionado a una posición particular en una carpeta o pantalla, o entregarlo al interlocutor.

El uso del barrido generalmente implica que el usuario presenta una grave afectación motora. El barrido puede ser automático o dirigido.

—En el barrido automático, un marcador se mueve a través de un conjunto de símbolos gráficos, fotografías, letras o palabras. El usuario activa el conmutador cuando el marcador está en el elemento de vocabulario que representa lo que quiere comunicar.

—El barrido dirigido se realiza generalmente con dos o más conmutadores. Un conmutador se utiliza para mover el marcador a través del conjunto de símbolos gráficos, fotografías, letras o palabras, y con el otro conmutador se selecciona.

Hay varias formas de organizar el barrido. El barrido dirigido y automático puede ser simple o secuencial.

—El barrido simple es cuando todos los elementos del tablero o pantalla se escanean en un solo movimiento.

—El barrido secuencial implica que cada dimensión se escanea por separado. El usuario selecciona primero una fila y luego el elemento de vocabulario de la fila seleccionada que representa lo que quiere decir.

[image: Tres diagramas técnicos: un círculo con una flecha indicando dirección (posiblemente una brújula), y dos cuadrículas con líneas y marcas que parecen representar sistemas de coordenadas o métodos de navegación para productos de apoyo en comunicación.]

Figura 2.7.—Barrido simple y secuencial.

Cuando un usuario tiene un vocabulario extenso, el barrido simple puede llevar demasiado tiempo. El barrido secuencial es más rápido y eficiente. Con niños pequeños y personas con discapacidad intelectual es habitual comenzar con el barrido simple y progresar al barrido secuencial cuando el individuo ya domina el simple. También existen formas de barrido dependientes e independientes que se pueden aplicar con barrido simple o secuencial.

—Barrido independiente significa que el usuario dirige o detiene el indicador de barrido sin la ayuda de otros. Se usa en dispositivos electrónicos que se pueden controlar con conmutadores.

—Barrido dependiente o asistido por el interlocutor significa que el interlocutor u otra persona señala sistemáticamente en el tablero, libro o pantalla. El usuario avisa al interlocutor o ayudante cuando está señalando la fila deseada, el símbolo gráfico o la palabra, por ejemplo parpadeando, tensando el cuerpo o vocalizando.

El barrido asistido por el interlocutor puede utilizarse tanto con ayudas de comunicación electrónicas como no electrónicas, si el comunicador asistido no puede manejar el dispositivo de forma independiente, o cuando, por ejemplo, el producto de apoyo del usuario no puede montarse en la bandeja de la silla de ruedas durante el transporte por motivos de seguridad.


3.1. Selección directa

La selección directa generalmente implica tocar, presionar botones o teclas, diferentes formas de indicación o entregar tarjetas con símbolos gráficos. La selección directa tocando requiere una coordinación motora y alcance relativamente buenos. Señalar no implica necesariamente un dedo índice extendido. Muchas personas con discapacidad motora no pueden extender su dedo índice, o usarlo para señalar. Es importante ser flexible y aceptar la forma de señalar que el usuario pueda usar.

Peter tiene 30 años y una discapacidad motora severa. Le gusta charlar y puede comunicarse de manera eficiente sobre diversos temas con las Bliss-palabras de su tablero de comunicación. Sin embargo, a menudo experimenta malentendidos porque el personal del centro de día insiste en que debe usar su dedo índice para indicar las Bliss-palabras. Es mucho más fácil para él usar la articulación interna de su pulgar, una manera de indicar a la que sus padres y hermanos están acostumbrados en casa. La falta de flexibilidad del personal le dificulta a Peter el uso de su lenguaje, le causa frustración innecesaria y reduce su calidad de vida.

Para los usuarios que no pueden señalar con las manos, existen otras formas de señalar: la mirada, el pie, un puntero situado en un cabezal, un indicador luminoso montado en las gafas o en la cabeza, o cualquier otra parte del cuerpo.

Hay diferentes maneras de usar la mirada en personas que tienen un control limitado de su cuerpo y sus manos. Muchos usuarios con discapacidad motora severa no pueden usar sus manos u otra parte del cuerpo para señalar, pero tienen un buen control del movimiento de sus ojos. Para ellos, la indicación con la mirada puede ser una forma eficaz de comunicar ideas, deseos y otros mensajes. La indicación con la mirada (también llamada indicación ocular) se puede utilizar para señalar elementos de la misma manera que otras formas de indicación, pero también hay sistemas de codificación diseñados especialmente para señalar con los ojos, como el E-Tran. La indicación con la mirada requiere que el interlocutor esté ubicado en una posición que le permita seguir la mirada del comunicador asistido, y ello determinará la estructura general de la interacción.

[image: Ilustración de una profesional de la salud con uniforme verde y cabello rubio asistiendo a una persona en silla de ruedas que lleva hiyab. Ambas están frente a un ordenador, probablemente trabajando con productos de apoyo para la comunicación.]

Figura 2.8.—E-Tran con codificación de colores.

La tecnología de los lectores oculares puede usarse para controlar comunicadores de alta tecnología (Griffiths, 2020; Vessoyan et al., 2023). El ordenador rastrea la dirección de la mirada del usuario y el usuario selecciona letras, palabras o símbolos gráficos manteniendo la mirada durante más tiempo que, digamos, un segundo. El lector ocular también se puede utilizar en el barrido, parpadeando o moviendo los ojos cuando el cursor está en la posición deseada. Así, la mirada puede sustituir las funciones del ratón (Cognolato et al., 2018). El usuario utiliza controles en pantalla para acceder al ordenador, comunicarse, jugar, etc. (Hsieh et al., 2022). El desarrollo de la tecnología de los lectores oculares ha sido importante para las personas con discapacidad motora grave, porque la selección directa con ese acceso es mucho más rápida que el uso de conmutadores. En la última década se ha producido un rápido desarrollo de esta tecnología (Hemmingsson y Borgestig, 2020; Perfect et al., 2020). Se ha vuelto más asequible, ya que ahora se puede utilizar con ordenadores y tabletas comunes, pero sigue siendo caro en muchos países.

[image: Persona en silla de ruedas frente a un ordenador en un escritorio, vista desde atrás. El fondo tiene tonalidades rosadas y anaranjadas, ilustrando el uso de tecnología como producto de apoyo para la comunicación.]

Figura 2.9.—Algunos dispositivos electrónicos se controlan con la mirada.

El uso de la mirada para señalar o para controlar un dispositivo requiere un buen control oculomotor y la capacidad de fijar y dirigir la mirada voluntariamente (Cognolato et al., 2018; Sargent et al., 2013). Esto puede valorarse con la Eye-pointing Classification Scale (Clarke et al., 2022). Además, aunque indicar con los ojos puede ser una parte natural del repertorio de comunicación de los usuarios, existe una diferencia significativa entre indicar algunos objetos y situaciones del entorno y el uso de la mirada como acceso principal a un comunicador electrónico. Los comunicadores asistidos usan los ojos para orientarse y para la comunicación expresiva, y a veces también para la comunicación receptiva. A veces puede ser difícil para el interlocutor saber cuándo el usuario se está orientando en el entorno y mirando las cosas, cuándo está indicando con la mirada (indicación concreta o simbólica, ver más abajo) o cuándo está construyendo un mensaje en el dispositivo de comunicación. Con el tiempo, la formación y la práctica, este suele ser un problema menor, ya que tanto el usuario como los interlocutores van adquiriendo experiencia con la tecnología y van familiarizándose con el diseño de la pantalla (Borgestig et al., 2017; Karlsson et al., 2019).

Para personas con discapacidad intelectual y trastorno del espectro del autismo que tienen suficientes habilidades motoras finas, puede ser útil tener una carpeta de comunicación donde seleccionar símbolos gráficos moviéndolos. En las primeras fases de la intervención lingüística asistida, puede ser práctico para el usuario entregar los símbolos gráficos al interlocutor y esto también hace que sea más fácil para el niño entender la función comunicativa de los símbolos. Otra estrategia es mover los símbolos gráficos a una ubicación particular (utilizando velcro para mantenerlos en su lugar), por ejemplo una zona del tablero de comunicación o una página desplegable en la carpeta de comunicación (véanse figuras 2.2 y 2.3). Los interlocutores también pueden usarlo como «lugar de conversación» cuando usan palabras clave con elementos de vocabulario del sistema del usuario. Esta estrategia de interacción puede promover un verdadero diálogo y el desarrollo de una comunicación más recíproca. Además, las posibilidades de observar la comunicación asistida en otros podrían ayudar a los usuarios a superar la brecha entre sus propias construcciones asistidas y las expresiones habladas de las personas de su alrededor. En las ayudas para la comunicación electrónica con salida en pantalla, los elementos seleccionados a menudo se mueven a la parte superior o inferior de la pantalla. Ello puede ayudar al usuario a comprender las funciones de los símbolos gráficos y asegurarse de que el interlocutor vea el mensaje. Algunas personas señalan muy rápido y pueden no ajustar su indicación a la atención visual del interlocutor. Poner los elementos seleccionados juntos también puede ser útil cuando el usuario construye enunciados más largos, porque las palabras o símbolos gráficos permanecen visibles hasta que se completa el enunciado.

Señalar u otras formas de indicar objetos, personas y lugares fuera del tablero de comunicación es una estrategia lingüística asistida común, que puede compensar un vocabulario limitado en el producto de apoyo para la comunicación y aumentar la velocidad al comunicarse. Ahorra tiempo, porque puede ser más rápido mirar a una persona, un objeto o un lugar que navegar hasta el símbolo gráfico que los representa en el libro de comunicación. A veces, mirar o señalar a una persona u objeto es simbólico: la persona, objeto o lugar indicado se utiliza para representar una categoría, como símbolo para representar otra cosa (Deacon, 2011; De Villiers, 2007). Por ejemplo, un niño de ocho años miraba la puerta de su habitación para decir «yo». Esto era mucho más rápido para él que navegar al pictograma YO en su libro de comunicación, y se entendía bien entre sus interlocutores habituales (Von Tetzchner y Martinsen, 1996).


3.2. Barrido y conmutadores

El barrido independiente implica que el usuario controla el producto de apoyo mediante la activación de conmutadores. Por lo general, se usan uno o dos conmutadores, pero se pueden utilizar más si es necesario. Un conmutador se puede activar de diferentes maneras, por ejemplo con movimientos musculares de la mano, el brazo, el pie, la cabeza, la boca, la barbilla o los ojos. Hay conmutadores que requieren poca presión y otros se pueden usar con movimientos bruscos. Los conmutadores pueden ser grandes o pequeños. Suelen tener la forma de un pulsador o de una palanca, pero pueden tener muchos otros formatos. Los conmutadores también pueden activarse por succión y soplo, o por pequeñas contracciones de los músculos. Si el usuario tiene un mejor control de las extremidades, también puede usar un joystick con las funciones de un conmutador (Cook et al., 2020; Ntoa et al., 2014; Steriadis y Constantinou, 2003). Actualmente, hay mucha investigación sobre las interfaces cerebro-ordenador que permitirían a personas con poco o ningún control de su cuerpo controlar ayudas para la comunicación de alta tecnología y otros dispositivos electrónicos regulando sus propias ondas cerebrales. Sin embargo, estos trabajos se encuentran todavía en una etapa experimental (Chang y Anumanchipalli, 2020; Peters et al., 2022).

La usabilidad de los conmutadores puede determinar hasta qué punto un usuario aprenderá a controlar su comunicador electrónico. Existen muchos tipos de conmutadores, y encontrar los adecuados y ajustarlos es a menudo una parte difícil de la adaptación de los comunicadores electrónicos a personas con trastornos motores generalizados, y puede requerir mucho tiempo. Los profesionales habitualmente comienzan con la función de la mano, ya que esta parece la más «natural», y luego prueban otras partes del cuerpo, si el uso de la mano no tiene éxito. Sin embargo, la experiencia muestra que muchos usuarios tienen un mejor control de la cabeza, y puede ser más efectivo empezar aprendiendo a usar un conmutador de cabeza o un puntero de cabeza. La mano o el pie pueden ser la primera opción para un segundo conmutador. Aunque es deseable que la persona pueda usar las manos, es más importante comenzar con la comunicación asistida y evitar la frustración. Por tanto, cuando la manipulación del individuo no es funcional, la mejor estrategia puede ser comenzar usando la cabeza para activar el conmutador. Si la persona desarrolla posteriormente suficiente control de la mano, se puede cambiar a un conmutador activado con la mano.

Los profesionales a menudo tratan de encontrar el conmutador que funciona mejor para el usuario. Sin embargo, puede ser arduo aprender a controlar incluso el mejor conmutador, y es posible que no se pueda usar durante un tiempo prolongado. El usuario puede cansarse rápidamente y dedicar más esfuerzo en activar el conmutador que en el contenido de la comunicación. Aunque los conmutadores de cabeza pueden ser un buen comienzo, con el tiempo pueden causar tensión en los músculos del cuello e incluso mareos. Además, el estado físico general del usuario puede variar de un día a otro, y ello puede influir en la capacidad de usar diferentes conmutadores y, por tanto, de comunicarse. Con el fin de reducir la tensión en los músculos y hacer la comunicación expresiva lo más accesible posible, algunos usuarios pueden tener varios conmutadores que se activan de maneras distintas.

El barrido dirigido requiere que el usuario sea capaz de realizar movimientos repetidos, mientras que, en el barrido automático, el usuario debe ser capaz de coordinar sus propias acciones con los movimientos de, por ejemplo, una luz en movimiento. Si el barrido independiente resulta difícil, el barrido asistido por interlocutores podría ser la mejor solución. Un ser humano es más sensible que un dispositivo. El barrido dependiente solo requiere un cambio en la expresión facial o la postura si el interlocutor conoce bien al usuario, y un menor esfuerzo físico puede hacerle más fácil al usuario centrarse en el contenido de la comunicación. Por tanto, el barrido asistido por el interlocutor es a menudo una buena manera de iniciar el desarrollo de una comunicación más variada con niños que dependen del barrido pero que aún no dominan el barrido independiente, pudiéndose centrar en el contenido en lugar de en los aspectos físicos de la comunicación asistida. Puede transcurrir mucho tiempo, a veces años, desde la introducción de un niño al barrido hasta la plena competencia (Jones y Stewart, 2004). Existen varios enfoques en la enseñanza del barrido, incluyendo el uso de juegos (Hemmingsson et al., 2018; Marina et al., 2012). El funcionamiento del comunicador electrónico así como los elementos de vocabulario del sistema deben adaptarse constantemente a las capacidades actuales del individuo, a su cognición y a su lenguaje (véanse capítulos 7 y 8). El objetivo es que el barrido se vuelva gradualmente lo más independiente posible. Sin embargo, si es imposible encontrar un movimiento que la persona pueda controlar consistentemente, y el control de la mirada no funciona, el barrido dependiente puede seguir siendo la mejor manera de controlar su producto de apoyo para la comunicación. Además, el barrido dependiente también puede ser una modalidad de comunicación más relajado con interlocutores conocidos que el barrido independiente, incluso para usuarios experimentados.


3.3. Teclados

El teclado es la herramienta habitual para controlar un ordenador. Muchas ayudas electrónicas para la comunicación utilizan un teclado convencional o adaptado, y algunos tienen teclas para funciones especiales. Los teclados adaptados pueden contener palabras o símbolos gráficos, en lugar de únicamente letras. Hay teclados reducidos para las personas que tienen limitada la amplitud del movimiento, y teclados con teclas más grandes o más espacio entre las teclas para las personas con movimientos imprecisos. La precisión se puede mejorar con un cobertor de teclado, una placa (a menudo transparente) con agujeros sobre las teclas. Esto puede ayudar al usuario a pulsar la tecla correcta y también reduce los errores y el esfuerzo físico porque puede descansar la mano en el cobertor. Los cobertores también se pueden utilizar con tabletas y dispositivos con pantallas táctiles.

Las adaptaciones también pueden incluir la regulación de la sensibilidad de las teclas. Normalmente, la letra se repetirá si se mantiene presionada una tecla, pero esta función puede desactivarse para que sea necesario liberar la presión sobre la tecla antes de que pueda activarse de nuevo. También es posible ajustar el tiempo durante el que se debe mantener presionada la tecla antes de reactivarla, de modo que la letra o el símbolo gráfico solo se repita después de que la tecla se haya presionado durante, digamos, dos o tres segundos. El funcionamiento de un ordenador a menudo requiere que el usuario sea capaz de presionar dos teclas al mismo tiempo. Esto puede ser difícil o imposible para personas con un pobre control motor fino y para aquellos que pueden usar solo una mano o que usan un cabezal licornio. Para esos casos, existe una adaptación que permite al usuario presionar una tecla tras otra, para realizar funciones que normalmente requieren que dos teclas se activen simultáneamente.

Con el uso de teclados en pantallas táctiles, los usuarios ya no tienen que dividir su atención entre el teclado y la pantalla. A menudo, se incluye un teclado «dinámico» en el programa o aplicación de comunicación, lo que significa que la superficie de las «teclas» en la pantalla táctil se puede cambiar fácilmente. Se puede acceder a los teclados en pantalla de pantallas táctiles tanto con acceso directo proximal (tocando la pantalla) como con conmutadores o lectores oculares.


3.4. Abreviatura y predicción

Muchos programas de comunicación incluyen opciones para usar abreviaturas y predicción.

—La abreviatura significa que el usuario solo necesita escribir un par de letras y luego presionar la barra espaciadora u otra tecla para producir una palabra o una frase, ahorrándose así pulsaciones y tiempo. Por ejemplo, el usuario escribe g-a, y «gato» aparece en la pantalla, o n-v-l para escribir «nos vemos luego» o h-q-v para «habrá que ver». Las abreviaturas pueden estar predefinidas o ser personalizadas, combinando ortografía y códigos, o símbolos gráficos estándar y símbolos gráficos que representen frases u oraciones.

Las abreviaturas son comunes en los mensajes de texto ordinarios con teléfonos inteligentes, pero requieren que tanto el emisor como el receptor conozcan la abreviatura, por ejemplo que LOL (del inglés laugh out loud) significa «reírse a carcajadas» (Kemp, 2023; Partey et al., 2018). Es, en principio, la misma función que cuando los usuarios preparan algunas frases o relatos antes de una conversación planificada, integrando estas frases o historias en un diálogo continuo con unas pocas pulsaciones de teclas. Ello hace que sea más rápido para un usuario hablar con un amigo sobre un viaje a otra ciudad o bromear en una fiesta, sin ralentizar demasiado la conversación en curso (Waller y O’Mara, 2003), pero la preparación requiere que el usuario conozca el contenido de la futura conversación.

—La predicción significa que la máquina proporciona una sugerencia para completar la palabra o para la siguiente palabra a medida que el usuario está escribiendo (Vertanen et al., 2012). Si la sugerencia no es la correcta, el usuario simplemente continúa escribiendo. Si la palabra o el símbolo gráfico sugerido es correcto, el usuario avanza a la siguiente palabra u oración, por ejemplo presionando la barra espaciadora. Las sugerencias producidas por la ayuda de comunicación pueden basarse en frecuencias generales de palabras y en las palabras utilizadas por el usuario. La máquina recuerda qué palabras se utilizan y sugiere la palabra más comúnmente utilizada que contiene las letras seleccionadas por el usuario. Por ejemplo, después de h, la máquina podría sugerir hola, después h-e, heno, y después h-e-r, hermano. Si hermano es la palabra que el usuario está escribiendo, se habrá ahorrado más de la mitad de las pulsaciones necesarias. En algunos programas aparecerán varias alternativas, y el usuario puede elegir una de ellas o continuar escribiendo.

Tras el desarrollo de la inteligencia artificial, la predicción de palabras se ha vuelto cada vez más común en las aplicaciones convencionales. La predicción en la comunicación asistida se ha usado habitualmente en la escritura ortográfica, pero también puede usarse para sugerir el siguiente símbolo gráfico en una oración (Hervás et al., 2020; Pereira et al., 2022). Las abreviaturas y la predicción pueden ser útiles, pero ambas dependen de que las palabras sean bastante complejas y frecuentes para que el sistema permita ahorrar tiempo. Diversos estudios han observado que algunos de los sistemas de predicción ahorran alrededor de la mitad de las pulsaciones de teclas, lo que aumenta la velocidad de comunicación y reduce los costes de energía (García et al., 2014; Jordan et al., 2020). La predicción puede ahorrar un tiempo considerable a los usuarios que señalan lentamente debido a deficiencias motoras, pero que mueven la mirada rápidamente. En cambio, las personas con buenas habilidades motoras finas que escriben texto o seleccionan símbolos gráficos rápidamente pueden distraerse al tener que prestar atención a las sugerencias en pantalla todo el tiempo, y ello puede reducir considerablemente su velocidad de comunicación.
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